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Puede imprimirse, 
f Santos, Obispo de Avila. 
DEDICATORIA 
A ese grupo selecto de personas 
que mantienen el fuego sagrado de 
esta devoción tradicional. 
Í N T R O D U C C Í Ó N 
Para hablar de la Madre, para ensalzar a la glo-
riosa Virgen, que a diario nos regala con el tesoro 
de su protección y beneficios, no hace falta invocar 
graves razones, es suficiente sentir en el corazón el 
gozoso latido de nuestra privilegiada condición de 
hijos suyos. Pero hay ocasiones en que hablar o es-
cribir viene a ser una suerte de obligación amable 
impuesta por algún motivo especial, y el silencio 
tendría entonces tacha de ingratitud. 
Como no quiero merecer este reproche, cumplo un 
deber grat ís imo al difundir con el presente folleto el 
conocimiento de las grandezas y favores de María a 
través de la ant iquís ima Imagen de la VIRGEN D E 
LA SOTERRAÑA, venerada siempre en nuestra 
ciudad con singulares homenajes que prestan a su 
culto un matiz característ ico, fundado en la fama de 
sus milagros y gracias y en la notoria preeminencia 
que en todo tiempo ha gozado por el asentimiento 
unánime de la jerarquía y el pueblo. 
Los primeros capítulos son una refundición am-
pliada de varios artículos publicadcs en la prensa 
local durante el Año Jubilar Mariano de 1954. A ellos 
se añaden otros nuevos capítulos con interesantes 
tiotícias y datos referentes a esta sagrada Imagen 
para completar su historia hasta nuestros días . 
Debo expresar aquí mi agradecimiento a quienes 
con sus estímulos amistosos me decidieron a impri-
mir esta obra, y especialmente al reverendo párroco 
de San Vicente, Don Victoriano D . Almarza, que ha 
facilitado su publicación. 
Sólo resta desear que los lectores acojan con simpa-
tía estas páginas y qúe ellas sirvan para propagar y 
reavivar, con nuevo fervor, la devoción a la Santí-
sima Virgen en esta Imagen veneranda, tan íntima-
mente enlazada con la historia de Avila . 
Avila , 22 de agosto de 1956. 
Fiesta del Inmaculado Corazón de María, 
CAPITULO I 
LOS COMIENZOS DE ESTA DEVOCION 
Abundancia de imágenes 
de M a r í a en A v i l a . 
Sembrada está la ciudad de Avila de iglesias, 
ermitas y monasterios que siempre cuentan con uno 
o varios altares dedicados al culto de la Santísima 
Virgen, bajo los más diversos títulos y advocaciones. 
Este crecido número de imágenes de Ntra. Señora, 
que a diario reciben en una u otra forma los home-
najes filiales de los abulenses, constituye una prueba 
elocuente de la secular piedad mariana de nuestro 
pueblo. Hay imágenes que recuerdan un misterio o 
privilegio de carácter general y arraigo universal, 
como la Inmaculada, el Carmen, el Rosario... Otras 
son de sabor más local, vinculadas especialmente a 
una barriada, sector religioso o grupo laboral, que 
dentro y más allá de los límites de las respectivas 
parcelas urbanas han suscitado un florecer copioso 
de virtudes, y a cuya sombra protectora se han or-
ganizado gremios, hermandades y corporaciones de 
raigambre tradicional y seña lado influjo en la vida 
social avilesa. Tal es el caso de las advocaciones del 
Consuelo, la Misericordia, las Vacas, el Socorro, etc. 
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Las dos más destacadas.—La histo-
ria de la Virgen de la Sotcrraíia. 
Pero hay dos imágenes que ocupan un destacado 
puesto en la veneración de los fieles: la Virgen de la 
Soterraña y la de Sonsoles, patronas ambas de la 
ciudad, si bien la última extiende su patronazgo a 
las tierras vecinas del Valle Ambles, quedando cir-
cunscrita la de la Soterraña, de modo especial, al 
recinto ciudadano, con una primacía indiscutida 
desde mediados del siglo IX, de la que se deduce, 
lógicamente, un culto muy anterior tributado a esta 
Imagen, la más primitiva, sin duda, de todas las que 
se conservan en nuestra ciudad. 
Las vicisitudes por que ha pasado la sagrada efigie 
están insertas desde hace centurias en la trama d é l a 
mejor historia de Avila y el conocerlas con algún 
detalle puede suponer para el lector benévolo el re-
creo gustoso de penetrar en las ideas y los hechos de 
nuestros antepasados, cuyo hermoso legado espiri-
tual usufructuamos, los avileses de esta era atómica. 
Y puede, además, ser un nuevo y vigoroso pábulo 
que en muchos avive la llama de su devoción ma-
r ia l . 
A eso tienden estas páginas, escritas para satis-
facer los deseos de aquellos fieles que quisieran re-
novar los recuerdos históricos sobre esta antiquí-
sima y venerada Imagen de la Virgen María, celes-
tial patrona de Avila, a cuya protección y tutela se 
ha encomendado siempre en los momentos más apu-
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rados de su historia, en las grandes calamidades y 
azotes públicos, tantas veces mitigados por su pia-
dosa intercesión. 
Bien sabidos son los datos principales que acerca 
de su aparición proporcionan los cronistas e histo-
riadores abulenses, fundados en vetustos códices 
donde se consignan tradiciones muy respetables. 
Sin embargo, siempre es conveniente, sobre todo 
para las generaciones jóvenes, aún no muy empa-
padas, tal vez, en estos detalles tan entrañablemente 
engastados en el meollo de la historia local, hacerles 
conocer con cierta amplitud el origen y los rasgos 
más salientes de esta devoción que nutrió la piedad 
y tuvo puesto de honor en los corazones de nuestros 
mayores. 
E l relato esencial de la inven-
ción de la Sagrada Imagen. 
A la insigne Basílica de San Vicente corresponde 
el envidiable privilegio de custodiar en su cripta, co-
mo joya preciadísima, la sagrada Imagen de la Vir -
gen de la Soterraña, allí aparecida a mediados del 
siglo IX, según nos dice el relato fijado en un cuadro 
que, con otros varios, adorna la entrada de la esca-
lera de su capilla. Este cuadro, que recoge las anti-
guas tradiciones, representa al santo rey Fernando I I I 
en la cripta soterraña, con varios personajes de su 
séquito piadosamente postrados ante la imagen de 
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la Virgen. En su parte inferior se puede leer la si-
guíente inscripción: 
«Governando la Romana Nave Sergio II, la Mo-
narquía de España D. Ramiro I y la silla Episco-
pal abulensc D. Pedro I, año de Cristo de 843, a 
7 de settiembre se manifestó milagrosamente en 
una de las soterrañas de este santo templo la Apos" 
tólica Imagen de Nuestra Señora, víspera de su 
Natividad Santísima, Venerada en el mesmo sitio 
desde aquellos hasta estos tiempos con el título de 
la Soterraña, la tradición tiene es del tiempo de 
los Apóstoles y por eso llamada Imagen Apostó-
lica. San Fernando III Rey de España fue devotísi-
mo de esta Sta. Imagen y tuvo novenas en su Sote-
rraña en acimiento de gracias de sus victorias y 
triunfos contra el moro. Reparó este templo con 
magnificencia real y le concedió ilustres privile-
gios para su mayor culto. Año de la Natividad del 
Señor 1252». 
Con esta relación fidedigna coinciden en lo esen-
cial todas las noticias conservadas sobre la apari-
ción de la Imagen. Es por tanto, el punto principal 
de referencia y la base fundamental en que se apoya 
el tema general de la presente historia, en cuyos 
episodios se van acumulando sucesivamente prue-
bas que completan y consolidan la verdad inicial del 
prodigio conservada cuidadosamente a través de 
los siglos. 
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E l Primitivo Templo de los Mártires. 
El escenario d é l a apar ic ión , no estaba entonces 
en la misma forma que ahora, puesto que el templo 
actual comenzó a construirse en el primer tercio del 
siglo X I I , (la campana mayor tenía la fecha de 1157). 
No es fácil precisar hoy día el estado primitivo de 
la cripta. E l ingente peñasco que se encuentra al 
fondo de la tercera capilla subte r ránea es parte del 
áspero pedregal que a principios del siglo IV, época 
del sacrificio de los Santos Mártires, cubría el talud 
norte de la meseta urbana cuyo declive terminaba en 
la vaguada de Ajales. Esta peña granítica, conser-
vada como testigo mudo del tormento y muerte de 
los tres Santos Hermanos, es hoy día a manera de 
un informe y pétreo altar, pues su cima sirve de sos-
tén al artístico sepulcro de San Vicente. 
Y por sus hendiduras, dice la fama que reptó la 
serpiente entre cuyas espiras estuvo a punto de mo-
rir estrangulado aquel judio descreído y burlón que, 
para verse libre del asfixiante apretón, prometió edi-
ficar un templo y sepulcro adecuado para conservar 
decorosamente los sagrados restos de los Mártires. 
Este templo primero, levantado a expensas del 
judio, debió ya comprender en su recinto parte de 
aquel berrocal que en sus huecos y recovecos natu-
rales, ofreció lugar a propósi to para ocultar la ima-
gen de la Virgen y quizá reliquias y otros objetos 
sagrados, a fin de evitar las profanaciones y saqueos 
de los musulmanes invasores de nuestra Patria» 
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E l culto de María en los orígenes 
del Cristianismo—San Segundo 
planta aqu í la primera semilla 
de la devoción a la V i r g e n . 
La voz de los primeros evangclizadotes que pre-
dicaron la buena nueva en la Híspanla recién some-
tida por las legiones de Augusto, resonó en nuestra 
tierra por el celo intrépido de su primer Obispo, San 
Segundo. Este varón apostólico se adentró sin vaci-
lar en las regiones interiores de la península, dejan-
do a sus companeros la tarea menos difícil de anun-
c ia r la doctrina de Cristo en la Bética y comarcas 
próximas al l i toral levantino. Con clara y estratégica 
visión comprendió los beneficiosos resultados que 
habr ía de tener el establecimiento de una misión en 
un punto céntrico y bien comunicado, que pudiera 
servir de base de partida en la propagación del 
Evangelio. Eso fué entonces la incipiente cristian-
dad abulenst. 
El conjunto de verdades y preceptos enseñados 
e inculcados en aquellas primeras catcquesis com-
prendía preferentemente los grandes dogmas de Dios 
y su paternidad universal. Jesucristo y la redención 
consumada en la Cruz, y la fundación de su reino 
en la tierra, la Iglesia. Pero no se podía hablar de 
redención sin explicar la Encarnación, sin referirse 
a la Humanidad sacrat ís ima de Jesús y a su Santísi-
ma Madre la Virgen María, cuya veneración y culto 
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se encuentran ya consignados en la primera página 
evangélica cuando el Arcángel, mensajero divino, 
embajador del cielo, se inclina con reverente acata-
miento ante la humilde doncella de Nazaret y la 
proclama, en nombre de Dios, la llena de gracia. 
Fué, pues, San Segundo quien plantó en nuestra 
región la primera semilla de la devoción a la Virgen, 
difundida y florecida después con el vital esplen-
dor de todos conocido, y siempre en aumento a la 
vez que crecía y se rebuslecía, entre las espinas de 
las persecuciones, aquella grey engendrada en Cristo 
por la predicación del santo discípulo de los Após-
toles. 
CAPITULO I I 
ENTRE LOS VISIGODOS Y EN LA EPOCA 
MUSULMANA 
La iconogra f í a sagrada de los p r i -
meros siglos—El Concilio de Elvi ra . 
A favor de la paz concedida a la Iglesia por Cons-
tantino los cristianos de Avila, como los de todo el 
imperio, gozosos por el triunfo obtenido sobre el pa-
ganismo, se dedicaron a reparar y edificar iglesias 
en las que pudieran celebrar sus cultos con toda hol-
gura y decoro, ya sin temor alguno a les persegui-
dores. Y la devoción a la Stsma. Virgen se iba des-
arrollando entre los abulenses con notable pujanza, 
y no faltarían aquí pinturas o efigies que la repre-
sentaran, como muestra de la iconografía sagrada de 
los primeros siglos, cuya existencia en España se 
deduce del canow jfó del célebre Concilio de Elvira 
(hacia el año 300), que prohibe las pinturas de imá-
genes en las iglesias para evitar las desviaciones 
idolátr icas de los nuevos cristianos. Criterio exage-
rado y muy poco ortodoxo de aquellos Padres del 
Concilio, que no fue secundado ni aprobado en nin-
guna otra asamblea eclesiástica, y se menciona úni-
camente como prueba del arraigo y antigüedad del 
culto a las imágenes de Cristo y de María, 
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L a Virgen de la Soterraña 
tiene título de Apostólica. 
Bien puede suponerse que una de esas imágenes 
de la Virgen sería objeto en Avila de los especiales 
homenajes de la piedad del pueblo y en ella se cen-
traría con preferencia el recuerdo entrañable de 
aquella primera noticia de sus virtudes y grandezas 
que los avileses recibieran de labios de quien los 
inició en la fé cristiana por los tiempos apostólicos. 
Y, como símbolo perdurable de su primitiva devo-
ción mariana, la otorgaron el título de Apostólica, 
Honor preciado y singular que ha ostentado siempre 
la Virgen de la Soterraña en señal evidente de la 
creencia general en su primitivismo. 
Las invasiones de los pueblos bárba-
ros—Tribulaciones de los cristianos. 
Apenas había transcurrido un siglo desde la paz 
de Constantino, cuando nuestra patria hubo de afron-
tar la terrible prueba de la invasión de los bárbaros. 
Se han grabado con más fuerza en nuestro ánimo 
los desastres y penalidades de la prolongada ocu-
pación musulmana, y sin embargo, la irrupción de 
los vándalos, suevos y alanos fué un cúmulo de 
horrores difícilmente superados en épocas posterio-
res. E l Obispo Idacio relata en su Crónica las aluci-
nantes cabalgadas de aquellas tropas feroces, que 
galopando sin rumbo ni concierto, como impulsadas 
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por un frenesí devastador, dejaban en pos de sí uná 
sangrienta estela de ruinas. 
La historia local no dice qué suerte corrió enton-
ces la cristiandad abulense, pero pueden imaginarse 
los padecimientos del pueblo ante tamaña catástrofe, 
más penosos aún por su rudo contraste con la era 
de prosperidad conseguida durante el siglo IV. 
Afortunadamente lo peor pasó pronto, y la llegada 
de los visigodos puso termino a la anarquía destruc-
tora de los otros invasores y preparó los cimientos 
del reino visigótico de la península. 
E l Concilio de Efe so y su inf hienda en 
el desarrollo de la devoción a Mar í a . 
En el año 431 se celebra en Efeso el tercer Conci-
lio Ecuménico, acontecimiento de trascendental im-
portancia para la historia de la devoción a la Virgen 
porque, al ser condenada la herejía de Nestorio en 
aquella memorable asamblea, en todo el mundo ca-
tólico resonaron triunfales lo.s ecos de la plegaria 
entonada por los efesinos con entusiasmo inenarra-
ble: «Santa María, Madre de Dios.. .», que, unida al 
Ave María, forma la oración m a ñ a n a por excelencia. 
Ello dió motivo a una nueva expansión e incremen-
to del culto y amor a Nuestra Señora, favoroble-
mente acogido en nuestra ciudad que así veía con-
firmado su antiguo fervor y predilección por su ve-
nerada Reina. 
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Ál llegar los años aciagos de la invasión de los 
á rabes era obispo de Avila Don Juan I , prelado que 
asist ió al 16.° Concilio de Toledo y suscribió sus 
acias. A él le correspondió la triste tarea de recoger 
la parte más débil de su grey aterrorizada y empren-
der la marcha hacia las regiones del norte. Pero an-
tes, según consta por tradición autorizada, ocultó 
cuidadosamente la imagen de la Virgen de la Sote-
r r aña y trató de poner a salvo las santas reliquias y 
objetos religiosos que pudieran excitar la saña de , 
tan acérrimos enemigos del nombre cristiano. 
Avila bajo la dominación musulmana. 
Sería interesante poder desmenuzar y conocer al 
detalle las varias vicisitudes por que pasó Avila du-
rante los primeros lustros de la dominación musul-
mana, pero en el cuadro general de la historia de 
E s p a ñ a tan sólo corresponden a nuestra ciudad al-
gunas pinceladas borrosas poco aptas para satis-
facer nuestras plausibles apetencias. 
No obstante, y aunque sea sin salir del terreno de 
la conjetura, si que puede hablarse, con apoyo de 
datos veraces, del estado de la cristiandad abulense 
en áquel triste periodo. 
Con facilidad y rapidez sorprendentes, en poco 
menos de dos años ocuparon los árabes , después de 
su victoria en el Guadalete, la mayor parte de la pe-
nínsula. Dejemos a los historiadores dictaminar so-
bre las verdaderas causas de esta vertiginosa coii-
quista. -Lo cierío es que la resistencia ofrecida por 
los cristianos no fue bastante a detener aquella irrup-
ción avasalladora, de la que solamente se vieron 
libres las regiones cántabro-as tnres y los enclaves 
pirenaicos. 
Avila no pudo ser un islote en aquel anegamiento 
general de la monarquía visigótica y, a la llegada de 
los invasores, se entregó como otras muchas ciuda-
des, en condiciones favorables con garant ía del ejer-
cicio del culto cristiano y la permanencia de algunas 
iglesias y lugares sagrados. Ya se comprende que 
estas libertades y franquicias concedidas con certera 
visión política por los mahometanos, con frecuencia 
ellos mismos las conculcaron o anularon; mas a pe-
sar de esas transgresiones y de las alternativas de 
opresiva dureza o benigna tolerancia a que estuvie-
ron sometidos los vencidos, tales capitulaciones 
fueron la base legal que les permitió la continuidad 
en la práctica de su religión, tanto más ardorosa-
mente amada cuanto mayores eran las dificultades 
y peligros que tenían que superar para su conserva-
ción. Fenómeno religioso frecuente, y actualmente 
repetido en aquellos países en que los católicos su-
fren con admirable constancia la terrible persecución 
del comunismo. 
Permanencia de la comunidad cris-
tiana abulense—El mozarabismo. 
A la luz de los datos que suministra la Historia 
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(jeneral conjugados con los de las crónicas locales^ 
nada se opone, antes bien todo permite afirmar la 
existencia en nuestra ciudad de una comunidad cris-
tiana, de un grupo de mozárabes abulenses, si se 
quiere, que se mantuvieron fieles a su religión. E l 
mismo hecho histórico del mozarabismo refuerza el 
argumento de la persistencia, también en Avila, como 
en Toledo, Córdoba, Mcrida, etc., de estos núcleos 
cristianos no islamizados cuya historia es una pági-
na gloriosa de fidelidad a un elevado ideal. 
Si en Córdoba misma, foco y capital del Islam his-
pánico, pudo reunirse en el año 839, nada menos 
que un Concilio para combatir ciertas herejías, al 
que concurren los Arzobispos mozárabes de Toledo, 
Sevilla y Mérida y los Obispos de Córdoba, Málaga, 
Acci (Guadix), Illiberis (Granada) y Astigi (Ecija), 
no puede haber base para impugnar la continuidad 
esencial de la cristiandad abulense, aseverada, ade-
más, con firmes razones por todos los historiadores. 
Claro es que los habitantes de Avila en aquellos 
tiempos no debían ser muchos, pues la ciudad, por 
su posición en la marca fronteriza,—entendida la 
frontera con fluidez elástica—, fué objeto de varias 
alternadas conquistas y reconquistas por parte de 
los reyes de Asturias y León, con las dañosas devas-
taciones propias de aquellas operaciones de castigo 
y desgaste, finalidad principal en los primeros tiem-
pos de la reconquista de tales correrías y campañas , 
que provocaban una reacción semejante en los sec-
tarios de Mahoma. 
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Pese a estos graves contratiempos, nuestros ante-
pasados, fieles a nuestra religión, no dejaron de t r i -
butar culto fervoroso a Cristo Señor, a su Santísima 
Madre y a los gloriosos Mártires cuyos sagrados 
restos se conservan en San Vicente. 
E l hallazgo venturoso de la Imagen de la 
Soterraña premia y alienta su fidelidad. 
Puede parecer extraño que, no habiendo cesado el 
culto cristiano, se perdiera tan pronto el recuerdo de 
la Imagen de la Soter raña oculta por el último pre-
lado visigodo. La explicación está en la confusión e 
incertidumbre de aquella precipitada fuga y en el 
secreto y cautela con que debió verif icársela oculta-
ción para prevenir indiscrecciones o traidoras dela-
ciones de algún futuro renegado. 
Esta pudo ser, sumariamente esbozada, la situa-
ción aproximada de nuestra ciudad al llegar el año 
843 en que la Sant ís ima Virgen quiso consolar y mi-
tigar las penas de sus hijos fieles y alentar sus espe-
ranzas con la milagrosa aparición de su Imagen en 
aquellas cuevas roquizas convertidas en la conocida 
cripta, durante el proceso de construcción de la ac-
tual Basílica, comenzada a principios del siglo X I I . 
María, límpida fuente de fé. 
Los pormenores de su invención ya quedan referi-
dos, pero es digno de mención un detalle muy repe-
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tido y casi común en las apariciones de la Santísima 
Virgen: el revelarse y manifestarse cerca de fuentes, 
arroyos o caudales de agua cristalina. 
También en el subsuelo de la Soter raña hay un 
manantial cuya vena líquida pasa a beneficiar en 
parte el balneario de Santiuste y aún queda en la 
misma capilla un pozo de uso constante en la pa-
rroquia. 
Encantadora ternura de nuestra Madre benditísi-
ma, como si ese fluir de los puros cristales de la 
clara linfa fuese prenuncio y símbolo de una incon-
tenible fluencia de gracias brotadas a raudales en 
los hondos senos del Corazón de su Divino Hijo y 
derramadas en cascada por las manos piadosas de 
la Virgen. 
Por eso con pleno acierto, al par que con bello 
acento poético, S. S. Pío X I I en su hermosa oración 
del Año Mariano puede invocar a María como «lím-
pida fuente de fé, que rocía nuestras mentes con las 
verdades eternas». 
CAPITULO I I I 
LA REPOBLACION DE fiVILfl—BULAS Y 
PRIVILEGIOS REALES EN PAVOR DE 
LA IGLESIA DE SAN VICENTE 
Efectos que produjo la invención 
de la Imagen—El manuscrito del 
Licenciado B. Fernández Valencia— 
La maravillosa aparición de la Imagen de la San-
tísima Virgen de la Soterraña fué un suceso memo-
rable que produjo una profunda sensación de alivio 
y esperanza en el corazón de los cristianos de Avila» 
tantas veces al borde del desaliento por los sufri-
mientos que habían debido soportar en la ya larga 
si tuación de humillante sometimiento a sus domi-
nadores. 
Merece copiarse, al menos en parte, la sentida des-
cripción que, a este propósi to, escribe el ilustre Be-
neficiado de San Vicente, Licenciado Bartolomé Fér-
nández Valencia, erudito autor de la «Historia y 
Grandezas del insigne templo de San Vicente. Santa 
Sabina y Santa Cristeta», que contiene un largo dis-
curso acerca de la invención de la Apostólica Ima-
gen de Ntra. Sra. de la Soterraña, notable muestra 
de ingeniosa sutileza y celo infatigable en el acopio 
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de datos relacionados con esta materia, y cuyo manu-
scrito del siglo X V I I es una de las fuentes más apre-
ciables en la historiografía abulcnse. 
Dice así: «Los júbilos y alegrías que causar ía la 
aparición milagrosa de esta soberana Imagen en los 
corazones piadosos de sus devotos bien se deja con-
siderar en los cánticos de dulces himnos y aleluyas 
a su dichosa venida, en humilde acción de gracias' 
de tan colmados favores, al visitar, consolar y forta-
lecer al cristiano pueblo afligido con las invasiones 
del enemigo. No hay duda que exclamarían y dirían 
a esta Señora con tiernos suspiros y ansias, lo que 
la canta la Iglesia: «Socorre, Señora, a los misera-
bles, consuela a los afligidos, ayuda a los pusi láni -
mes, experimenten todos tu protección». Si tu brazo 
nos defiende siempre saldremos victoriosos, si tu 
presencia nos anima venceremos a los adversarios y 
gozaremos tranquilidad y sosiego, acabando de salir 
de la dura y tirana sujección en que el bá rba ro nos 
tiene. Y en la libertad ya puestos, os ofrecemos servir 
con nuevas demostraciones, con mayor fervor y 
culto, y emplearnos continuamente en alabar vues-
tro nombre y en aumentar vuestro templo». 
Reconquista definitiva de la ciudad. 
El reinado de Alfonso V I marca un período culmi-
nante en la reconquista española . Reconstituida la 
unidad del reino castel lano-leonés por la trágica 
muerte de su hermano Sancho II, inicia e l
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una serie de conquistas que har ían avanzarlas fron-
teras cristianas hasta más abajo del río Tajo, a pesar 
de que esta expansión se vió seriamente frenada, 
durante algún tiempo, por la invasión almoravide. 
Avila, recuperada definitivamente para Castilla en 
tiempos de Alfonso V, había quedado semidespobla-
da y muy arruinada a consecuencia de las contra-
puestas campañas anteriores. Era preciso, por tanto, 
repararla con rapidez a fin de aprovechar su exce-
lente situación estratégica como sólido punto de 
apoyo en las sucesivas operaciones que habr ían de 
conducir a la conquista de Toledo. 
Los condes de Borgoña y la repoblación. 
Por diversos contratiempos bélicos la reconstruc-
ción total no pudo llevarse a cabo hasta varios anos 
más tarde, cuando el conde D. Raimundo de Borgo-
ñ a y su esposa la infanta D.a Urraca, hija de Alfon-
so VI , acep tándo la empresa que éste les encomendó, 
tomaron a su cargo la repoblación de la ciudad. 
E l caballero borgoñón, con su hermano D. Enri-
que y otros nobles capitanes franceses vinieron en 
auxilio del monarca castellano para hacer frente a 
la amenazadora invasión de los africanos, y en su 
compañía llegaron también algunos monjes benedic-
tinos procedentes de la famosa Abadía de Cluny. 
Unos y otros vieron espléndidamente premiados sus 
servicios y dejaron sentir por largo tiempo su i n -
fluencia, tanto en la esfera político-militar como éil 
la eclesiástica y artíst ica. 
En la portada sur de la Basílica de San Vicente se 
encuentran las estátuas de los repobladores de la 
ciudad. Flanqueados por las columnas soporte del 
arco abocinado, allí es tán en efigie D. Raimundo de 
Borgoña y su esposa D.a Urraca, y este es, quizá, el 
único testimonio de carácter monumental que perpe-
túa el agradecimiento de Avila a los iniciadores de 
su nuevo período de grandeza. 
Espectáculo sugestivo debió ser aquella fermenta-
ción de vitalidad fecunda que se dió en nuestra ciu-
dad al afianzarse su conquista definitiva y llegar el 
momento de la repoblación. Sobre los restos romano 
visigóticos, que habían logrado pasar por la criba 
musulmana, era preciso rehacer, restaurar, edifi-
car..., no con el encogimiento alicorto de lo provisio-
nal, sino con el aliento e ímpetu ambicioso de lo que 
se presiente secularmente duradero. 
Aquellas mesnadas de caballeros acaudillados por 
los adalides que fueron cabeza de ilustres linajes avi-
leses; los prelados, clérigos y monjes influenciados 
y penetrados del afán renovador surgido en la gran 
Abadía de Cluny de la cual eran hijos espirituales; 
aquellas cuadrillas de obreros y «maestros de piedra 
tallar y jometría», artesanos y artistas en cuyos ce-
rebros bullía un mundo de ideas que a sus manos 
habrían de quedar plasmadas en nuevas y variadí-
simas formas estéticas, todos estos elementos se en 
- 2 4 -
tregaron con ejemplar laboriosidad a la í a í e a 
de reconstruir la ciudad, comenzando por lo más 
urgente y lo más sagrado, moenia et aras, por las 
murallas y los templos. 
L a erección del templo basilical. 
Y entre éstos, el más importante después de la Ca-
tedral, el de los Santos Mártires Vicente, Sabina y 
Cristcta proyectado y edificado con la espléndida 
grandiosidad que admiran los que le contemplan, 
porque el culto a los Mártires nunca había cesado, 
es más, tenía positiva importancia en los Calenda-
rios Litúrgicos mozárabes . Ya la sazón florecía en una 
fervorosa devoción y se propagaba por toda Castilla 
en la que nuestra Basílica aspiraba a ser eje y centro 
de piadosas concentraciones. Así se explica la sun-
tuosidad ornamental, la magnificencia de la cons-
trucción, la disposición magistral de la portada del 
oeste, el prolijo y delicado trabajo del sepulcro, pieza 
capital de la escultura románica. 
Privilegios reales—Bulas pontificias. 
La otra joya del templo era la Virgen de la Sote-
r raña instalada en su cripta, en posesión pacífica de 
los abulenses y por ello menos nombrada en las 
Bulas y privilegios otorgados en atención a los San-
tos Mártires aquí sepultados. El insigne historiador 
citado, que cuidó con minucioso esmero de recopilar 
noticias y transcribir interesantes documentos, ttien* 
ciona la visita del rey San Fernando, en 1247, y la 
cordial devoción y afecto que tuvo a la Virgen de la 
Soterraña, y el privilegio real por el que concede a 
San Vicente las rentas de Santiago de Arañuelo con 
el fin de proveer a los gastos y reparos del templo. 
A partir de San Fernando todos los reyes que v i -
sitan la iglesia, (excepción de los últimos Austrias y 
los primeros Borbones, la han visitado todos los 
monarcas españoles), confirman las donaciones de 
sus antecesores y conceden nuevos privilegios. Así, 
por ejemplo, Don Sancho IV el Bravo, dice en un 
albalá: «Don Sancho por la gracia de Dios rey de 
Castilla... a uos Esteuan Pérez e don Aly e a Guzmel 
recabdadores de las rentas del Alcázar de Avila , sa-
lud c gracia, fagouos sauer de como el Concejo de y 
de Avila me embio decir que la iglesia de Sant V i -
ceiníe do es su cuerpo e de Santa Sabina e Santa 
Xpteta... que ouo siempre por el Fuero Viejo cada 
año para lumbre e para la obra cinquenta mrvss, de 
la bona moneda en las eminas... (medida para los 
tributos)... E después que yo mande tomar los comu-
nes para el Alcázar, . estos cinquenta mrs... que ge-
Ios non embarguedes ni gelos tomedes, mas que los 
ayan asi como los suelen auer... e non fagades ende 
al... si non, mandoal Alcaide e a la justicia que estu-
viessen y por mi, que vos lo fagan assi facer. La car-
ta leyda dadgela. Dada en Burgos X I dias del mes 
de tnarzo. era de 1330 años (año 1292). Yo Roi Diaz, 
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Ábbad de Valladolid la fize escrivir. Por mandado 
del Rey. Alphonso Pérez—Joan Pérez», 
Fernando IV en 1302 otorga el privilegio de los 
ocho mozos de coro que eximían de pechos y tribu-
tos a sus familiares. Alfonso X I , en 1313 concede el 
derecho de exención a cinco mozos más . Los Papas 
Nicolás IV en 1288 y 1290, y Bonifacio VIII en 1299 
y 1300 publican Bulas de indulgencias y gracias a 
favor de los que, en vida o muerte, den limosnas para 
la iglesia. Esta última Bula menciona expresamente 
la Capilla de Santa Marina. 
Inocencio X en 1651 concede a la Cofradía de 
Nuestra Señora de la Soter raña y Santos Crispín y 
Crispiniano jubileo pleno en las fiestas m a ñ a n a s . 
Añadánse , además , las numerosas indulgencias y 
privilegios otorgados por diversos Cardenales y Pre-
lados, y se tendrá una idea sucinta de las gracias 
que goza este santuario. 
Notables personajes e insignes San-
tos devotos de esta sagrada Imagen. 
Muchos y muy ilustres personajes han visitado 
esta santa Cripta en testimonio de su f i l ia l devoción 
a Ntra. Sra. de la Soterraña. Entre ellos hay que des-
tacar a los Duques de Béjar y Marqueses de Gibra-
león que, en agradecimiento a la curación prodigiosa 
de su ascendiente, D . Francisco de Zúñiga y Soto-
mayor, ocurrida el año 1591, han mostrado su pia-
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dosa liberalidad en las ocasiones en que visitaron 
la ciudad, con donaciones cuantiosas y alhajas de 
gran precio, conservadas largo tiempo en el tesoro 
de la iglesia. 
En cuanto a Santos devotos de esta venerada Ima-
gen fueron los principales, San Pedro de Alcántara, 
San Juan de la Cruz, Santo Tomás de Villanueva, 
vicario que fué del convento de Gracia, San Fran-
cisco de Borja, los venerables Juan de Briviesca, y 
Mari Díaz.. . y nuestra Santa Teresa, que ante la Vir-
gen de la Soíerraña se postró y aquí se descalzó al 
iniciar su reforma, tradición corroborada por la fies-
ta anual que se celebraba en conmemoración de este 
grato suceso. 
CAPITULO IV 
MILAGROS Y FAVORES PRINCIPALES 
Necesaria Advertencia previa. 
A l comenzar la narrac ión de Algunos de los mu-
chos milagros y gracias alcanzadas por intercesión 
de la Santís ima Virgen de la Soterraña, vienen como 
anillo al dedo las palabras del preámbulo que a esta 
materia pone el Lic. Bartolomé Fdz. Valencia, en 
primer lugar para constatar que «...siendo esta ce-
lestial Señora una continuación de milagros y mara-
villas, no se atrevió lo limitado del humano discurso 
a determinar el número, viendo que es tan imposible 
como contar la multitud de los refulgentes astros que 
guarnecen y hermosean esas esferas celestes...» 
«Las mismas paredes de la Capilla de esta sacro-
santa Imagen han dado en tiempos pasados testimo-
nios de verdad de abundantes portentos y milagros, 
viéndose adornadas de mortajas, muletas, prisiones 
de cautivos y miembros moldeados en cera que se 
ofrecieron en memoria de maravillosos sucesos... 
Estuvieron estas señales pendientes de la Capilla 
hasta que reduciendo lo antiguo a más grande y ma-
jestuoso adorno, se desembarazaron las paredes 'pa-
ra enlucirlas y pintarlas y ponsv nuevo retablo, el 
año 1672...» 
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Y luCjgo añade muy juiciosamente, para que nada 
pueda reprochársele en nombre de la disciplina ecle-
siástica vigente, respecto a la calificación imprudente 
de hechos que tienen explicación natural: «Y aunque 
no todos tienen auténtica aprobación judicial, es mi 
intento no darlos más autoridad de la que se les debe 
dar y que la piedad cristiana les ha dado y les da, 
siendo cierto que, miradas sus circunstancias, se tie-
nen y reputan por maravillosos sucesos obrados por 
medio de la Virgen María de la Soterraña. . .» 
Leer esta relación en su original es saborear con 
regusto el buen estilo amplificativo del autor citado, 
pero no hay espacio para tanto y la paciencia del 
lector no es inagotable. 
Forzoso será resumir algunos milagros de los más 
resonantes y documentados, bien por las garant ías 
de la información eclesiástica realizada, o por las 
ofrendas y cuadros votivos que todavía cuelgan a la 
entrada de la cripta, como peremne testimonio. 
L a curación de la ciega 
Ana de San Jerónimo. 
El padre Juan Bonifacio, de la Compañía de Jesús, 
distinguido teólogo y eximio catequista, refiere este 
milagro en su obra «De puerorum Intstitutione», de 
la cual traduzco unas l íneas que envuelven un elo-
gio de los jóvenes abulenses de la época: «Estando 
yo eii Avi la dedicado a la enseñanza de la generosa 
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y dócilísima juventud de aquella ciudad, ocurr ió un 
suceso digno de recordación: la curación de una mu-
jer ciega que recobró la vista y la salud al encomen-
darse a la Santísima Virgen María en la Capilla sub-
terránea del terapo de los Santos Mártires Vicente, 
Sabina y Cristeta, en cuyo lugar una imagen anti-
quísima de la Purísima M'adre de Dios es visitada y 
horada con increíble concurso de hombres y muje-
res». 
Se trataba de una monja bernarda del Convento 
de Santa Ana, llamada Ana de San Jerónimo, que 
durante mucho tiempo había padecido continuas y 
dolorosas enfermedades y perdió por completo la 
vista a los 18 años de su profesión. En tan apurada 
situación y ante la ineficacia de los remedios huma-
nos empleados, obtuvo permiso de sus superiores 
para salir del Convento, acompañada de su tía Ana 
de Villegas y acudir a la iglesia de San Vicente con 
el fin de encomendarse a ]a Santísima Virgen en su 
cripta de la Soterraña. 
A los quince días de estas fervorosas visitas, el 
8 de mayo de 1570, después de confesar y comulgar, 
decidieron tía y sobrina permanecer en la Soterraña 
nueve horas, forma de novenario penitencial que en-
tonces se usaba. A las cinco de la tarde experimentó 
la monja grandes sofocos y congojas hasta el punto 
de temerse por su vida, pero a los pocos instantes 
comenzó a volver en si y con gran alegría comprobó 
que distíüiiguía afos que allí estaban, primero con-
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fusamente y enseguida con toda claridad, y experi-
mentaba un alivio inusitado en todas sus demás do-
lencias, de las que también quedó curada. 
Severa información jurí-
dica y proceso canónico. 
La noticia del asombroso caso se propagó rápida-
mente por la ciudad y el arcediano de Arcvalo don 
Fernando de Brizuela, Provisor del Obispo don A l -
varo de Mendoza, interrogó minuciosamente ante 
notario a la religiosa curada y a su tía y, a instancia 
del cura de San Vicente José de Villa-Diego y los 
Beneficiados de la iglesia, mandó hacer plena y jurí-
dica información, con audiencia de médicos, ciruja-
nos y teólogos, después de la cual, reunida en la 
capilla de San Bernabé de la Catedral una junta 
eclesiástica y examinado el asunto conforme a las 
normas del Concilio de Trento, en 17 de octubre de 
1570 declaró el caso sucedido por milagroso, en su 
sentencia dictada por ante Blasco Dávila notario del 
número de su audiencia eclesiástica, y la mandó 
publicar al 18 de enero 1577. 
Extraordinaria fué la resonancia de este célebre 
acontecimiento, que contribuyó en gran manera a 
popularizar y enfervorizar más aún la devoción de 
Avila a su Virgen de la Soterraña, en euyo honor se 
celebró una solemnísima procesión de acción de 
gracias con asistencia de todos los estamentos de la 
ciudad. Esta fué la primera vez, después de la repo-
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blación, que salió de su cripta la venerada Imagen 
y, con este motivo, quedó establecido el solemne ce-
remonial que se ha de observar en sus salidas pro-
cesionales y que prescribe, entre otras cosas, el tras-
lado de la sagrada Imagen a hombros de sacerdotes 
revestidos de sobrepelliz, como puede verse en los 
cuadros del siglo X V I I conmemorativos de otros 
milagros. 
CAPITULO V 
NUEVOS FAVORES Y MILf iGROS™ 
EX-VOTOS CONMEMORfiTIVOS 
Rebrote vivaz de la devo-
ción a la Santa Imagen 
Aquella claridad milagrosa que i luminó los ojos 
ciegos de la religiosa de Santa Ana y la permitió ver 
de nuevo palpitar los colores y las formas, fué una 
luz germinal a cuyos sobrenaturales resplandores se 
reafirmó y floreció con mayor lozanía esta antigua 
devoción. 
Ante la Virgen de la Soíe i raña se multiplicaron 
entonces las plegarias, los votos y los más fervientes 
memoriales de súplica, lo mismo en las necesidades 
privadas que en las públicas. Nuevos prodigios y 
gracias especiales brotan del regazo materno de 
Nuestra Señora, como prendas y gajes celestiales de 
su benigna misericordia, y si el milagro de la monja 
ciega fué sensacional, otros milagros y favores inne-
gables se sucedieron, no para suscitarla admiración 
espectacular de las muchedumbres, sino para pre-
miar la fe sencilla y la confianza ilimitada de las 
almas acongojadas por el dolor y la desgracia. Así 
lo pregonan los ex-votos conservados en San V i -
cente. ' • 
- 3 4 -
Trcs gracias extraordinarias perpe-
tradas por sendos ex-votos p ic tór i -
cos. La ofrenda de Velázquez de Fryas 
La colección de cuadros de la iglesia—ahora en 
vías de una más cuidada ordenación y catalogación— 
tiene algunos ejemplares dignos de figurar en cual-
quier pinacoteca. Pero la mayoría apenas sobrepasa 
el nivel de una vulgar mediocridad. A ella pertene-
cen los tres cuadros votivos que estuvieron en la 
Soterraña hasta 1672 y actualmente han vuelto a ser 
colocados en el fondo de la capilla central de la mis-
ma Cripta. 
El de menor tamaño tiene escaso valor pictórico. 
Ello no disminuye un ápice el valor afectivo y espi-
ritual de esta ofrenda votiva, significativo exponente 
de la alegría y gozosas acciones de gracias en que 
rebosar ía el corazón del donante al recibir por ma-
nos de la Virgen el beneficio de su curación, a la que 
alude la inscripción, que en su grafía original dice: 
«Juan Ga Velázquez de Fryas León, natural de la 
villa de Piedrahita, escribano del número de esta 
ziudad, estuvo tres días sin habla, le pusieron sobre 
la cabeza un manto de Ntra. Sra. de la Soterraña y 
al momento pidió le confesasen y quedó sano. Suze-
dió a 7 de enero de 1603». 
C u r a c i ó n del Obispo D. Je rón i -
mo Manrique de Lara en 1593 
Los otros dos cuadros son de mayor tamaño y íie-
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nen iguales dimensiones y caracter ís t icas. Uno de 
ellos, de tonos apagados y oscurecido aún más por 
la pátina y el humo de los cirios, recuerda la cura-
ción, tenida por la milagrosa, del Obispo don Jeró-
nimo Manrique de Lara. Este Prelado, que asistió a 
la batalla de Lepanto formando parte del séquito de 
Don Juan de Austria, era muy estimado de Felipe I I . 
A l volver de una visita que efectuó a la Real Chan-
cilleria de Valladolid por comisión regia, adoleció de 
una gravísima enfermedad de corazón que le puso 
en trance de muerte. Desahuciado por los facultati-
vos, entre los cuales se encontraba el doctor Vi l la -
Real, médico de la Corte, el Cabildo Catedral acor-
dó salir en rogativa a la ermita de San Segundo y de 
allí a San Vicente para trasladar solemnemente la 
venerada imagen de la Soterraña a la Cámara epis-
copal, junto con las reliquias del primer Obispo de 
Avila. • 
El cuadro reproduce esta escena de la entrada de 
la Virgen en el aposento del enfermo, el cual se i n -
corpora en el lecho con las manos juntas en fervo-
rosa súplica, mientras la Imagen llega al altar que 
estaba dispuesto. Recobrada por completo la salud, 
el Obispo quiso dejar perpetuo recuerdo de su 
gratitud mandando pintar este cuadro y donando 
a la Santísima Virgen una lámpara de plata y dos 
coronas de plata sobredorada, las que ahora luce en 
.las festividades principales. Y a su costa se pintaron 
y decorarón las paredes de la capilla,, poniendo, en 
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ellas su escudo de armas. Y ocurrió esta maravillosa 
curación el 9 de septiembre de 1593. 
La plaga de langosta del año 1652. 
El cuadro siguiente, muy deteriorado, con la pin-
tura agrietada y descascarillada, representa una pro-
cesión de rogativa entrando en el pórtico de San 
Vicente. Figuran en ella caballeros, religiosos de las 
tres Ordenes, clérigos con sobrepellices de largas 
mangas abiertas, rac iónelos y canónigos y la imagen 
de la Soterraña a hombros de sacerdotes; det rás el 
Obispo y regidores de la ciudad. Sobre el tejado de 
la iglesia un sacr is tán por fuera de la torre más alta 
voltea las campanas. En el listón inferior del marco 
hay esta inscripción: 
«Estando los campos llenos de langosta, se des-
apareció milagrosamente». 
Este nuevo favor de la milagrosa Imagen tuvo lu-
gar el año 1652, en que una perniciosa plaga de lan-
gosta se abat ió sobre los campos abulenses amena-
zando talar y destruir huertas y sembrados. Llevóse 
la Virgen a.la Catedral y devuelta a su iglesia, estu-
vo duraaitc un novenario en el altar mayor de la Ba-
sílica, y d icePernánde^ Valencia: «Caso maravilloso 
que, antes de cumplirse el novenario, cesó de todo 
punto la plaga y toda la langosta se lanzó en el río 
Adaja donde se ahogó sin quedar el menor rastro de 
tan jaodvas $aiítn4ijas»e • : 
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Relación manuscrita de 
un religioso franciscano. 
Otra gracia singular de la Straa. Virgen'sc refiere 
en documento que se conserva en el archivo de San 
Vicente, escrito de su puño y letra por el religioso 
franciscano Fr. Pedro de Jesús en los siguientes ter-
rninos: «Por haberme criado en grandís ima devoción 
de Ntra. ¿¡ra., en particular apliqué mi devoción a 
esta Imagen de la Soterraña a la cual, por algunos 
años que viví en esta ciudad, ningún día deje de 
rezar la corona en su presencia... Después de algu-
nos años, habiéndome llamado el Señor para la 
Orden descalza de mi glorioso Padre S. Francisco, 
me sucedió llegando mudado al convento de Vi l la -
castín... que dentro de ocho días me dieron tan gran-
des calenturas que pensé morirme en breve... Vién-
dome de esta suerte,., con la mayor fe y devoción 
que yo pude suplique a esta Imagen que me librase, 
de esta enfermedad y que yo la prometía la primera 
vez que fuese a Avila de pedir una libra de aceite 
por amor de Dios y echarla en su lámpara y escribir 
esta merced y ponerlo en su capilla para gloria suya 
y de su Hijo. Fué cosa para alabar a Dios que desde 
aquella hora rae empecé a sentir bueno y no me vol-
vió más calentura. Esto sucedió el año 1607 a 21 de 
octubre y yo vine a esta ciudad el de 1611 a 28 de 
junio, y lo manifesté tal como me sucedió al Sr. don 
Pablo Verdugo, cura de esta santa casa, y su merced 
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lo dijo al Sr. Obispo D. Laurencio de Otaduy y por 
su mandado... yo de mi propiamente lo escribí. . . y 
para más certidumbre lo juro a fe de religioso y por 
el hábito de mi glorioso Padre ser verdad como 
queda dicho en substancia.-Fr. Pedro de Jesús, 
rubricado». 
Este leve espigueo entre los incontables favores 
milagrosos de la Virgen de la Soterraña no quiere 
decir que los referidos sean los más memorables. 
Han sido escogidos porque cuentan con el apoyo 
fehaciente de las ofrendas votivas que los conmemo-
ran y documentos jurídicos que los testifican, y por 
que son suficientes, sin duda, para persuadirnos a 
todos de que el manantial y origen de las celestes 
gracias continúa en toda la plenitud de su vital 
frescura, ahí, en la iglesia de San Vicente, dispuesta 
a continuar despachando favorablemente nuestras 
plegarias y peticiones. 
CAPÍTULO VI 
LA SAGRADA IMAGEN 
Las imágenes marianas en la proce-
sión del Año Jubilar de 1954.—Anti-
güedad de la Imagen de la Soterraña. 
En la grandiosa procesión celebrada en nuestra 
ciudad durante la Asamblea Mariana del Año Jubilar 
de 1954 desfilaron varias de las más representativas 
Imágenes de María, como una muestra selecta de la 
rica herencia secular de arte y piedad mariana que 
nuestra diócesis tiene la fortuna de disfrutar. Todas 
bellas, todas interesantes y algunas de notable cali-
dad artística, el haber podido contemplar lasrodeadas 
del cálido ambiente de fi l ial devoción de sus propias 
feligresías fué una grata y delicada fiesta de los ojos 
y del espirito. 
La salida de la Virgen de la Soterraña quedó re-
servada para presidir la solemne procesión de clau-
sura del Año Mariano, que tuvo lugar el día 8 de di-
ciembre, conforme al ceremonial acostumbrado y 
con singular fervor popular. 
Entre los motivos y méritos en que se apoya la 
primacía tradicionalmente reconocida de esta Ima-
gen, uno de los principales es su notoria antiguédaej. 
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La Imagen y su primitivismo. 
E l aspecto relativamente moderno de la Virgen de 
la Soterraña no data más arriba de finales del siglo 
X V I . Hubo entonces una epidemia muy generalizada 
de mal gusto, que modificó y transformó la presen-
tación habitual de las imágenes de la Virgen a la de-
voción del pueblo. No pareciendo bastante majes-
tuosas las tallas escuetas labradas por los antiguos 
artistas, con sus túnicas y mantos sencillamente de 
corados, en un afán de ampulosa vistosidad y de 
acuerdo con las corrientes estéticas de aquella época 
comenzaron a vestirlas con ropajes y mantos roza-
gantes para que causaran así mayor impresión en 
los fieles devotos. Hay que conceder que esta inten-
ción era, en cierto modo, laudable si bien equivocada. 
F u é sometida a una lamen-
table profanación artística. 
Lo vituperable del caso es que, en varias ocasio-
nes, las imágenes fueron desconsideracamente «arre-
gladas» con el fin de adaptarlas más fácilmente a 
las nuevas vestiduras. Así ocurrió con nuestra Sote-
r raña y nunca lamentaremos bastante aquellas irres-
petuososas manipulaciones que nos privan de poder 
admirarla en su estado primitivo. Sin embargo, lo 
que aún resta de ella permite deducir su indudable 
arcaísmo por su tipo hierático y mayestát ico como 
corresponde a los más antiguos modelos de la icono-
grafía mariana, en que los artistas todavía no hatí 
sabido dulcificar con un esbozo de sonrisa la rigidez 
y seriedad de rasgos que recuerdan más a la Corre-
d^ntora que a la Madre. 
La Imagen está entronizada en regio sitial decora-
do con grecas alternadas de florecillas y arquitos. 
Tiene túnica rojiza y manto azul y el Niño Jesús pr i-
mitivo debió estar sentado sobre la rodilla izquierda. 
El actual, que sostiene en el brazo izquierdo postizo, 
es del renacimiento. La cara es morena, los ojos 
rasgados y con un ligero esguince oblicuo que da al 
rostro un leve matiz oriental.. Las manos parecen 
ser las primitivas y la derecha tiene una manzana, 
símbolo del pecado original que hizo necesaria la 
Redención y fué el origen remoto de la divina Mater-
nidad de María, y de todos los privilegios que son 
su secuela. 
En la actualidad tiene un rico guardarropa con to-
cas, mantos, corpinos y basquinas que se la colocan 
sobre un típico guardainfante que, aunque discreto y 
moderado, la presta cierto aire velazqueño. Fernán-
dez Valencia asegura que la imagen de la Soterraña 
es semejante a las de Atocha y Valvanera. Una se-
mejanza remota con la primera, tal vez pueda admi-
tirse. La de Valvanera está recubierta de láminas 
metálicas y orlada de preciosos cabujones y no es 
del tipo d é l a Soterraña. 
No se encuentra ahora el misterioso signo griego 
de la THEOTOCOS (Madre de Dios), que dice este 
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autor estaba grabado en sus regías espaldas. En 
cambio, si que está en lo cierto cuando afirma que 
«el rostro grave, agraciado y hermoso es de tan ce-
lestial aspecto y belleza que infunde en las almas y 
corazones devotos consuelo y alegría, y juntamente 
un santo reverencial respeto. A quien atento la mira 
y a quien devoto la contempla le parece que está des-
pidiendo resplandores celestiales, hallando en aquel 
cielo abreviado dulcísimos dones y venturas las 
almas que la visitan». 
Su t í tu lo de Apos tó l i ca y la t r ad ic ión . 
Varias son las comarcas y ciudades de España que 
se enorgullecen con la posesión de imágenes de la 
Sant ís ima Virgen, designadas con el título de ¿Ipos-
tólicas, y muchos los autores que al tratar de expli-
car este preciado nombre, se esfuerzan en demostrar 
haber sido traídas por los discípulos inmediatos de 
los Apóstoles cada una de esas imágenes . 
No podía faltar en esta empresa la pluma autori-
zada de nuestros cronistas e historiadores que hacen 
gala de su ingenio y erudición en defensa del origen 
apostólico de la sagrada imagen de la Soterraña . Y 
entre ellos destaca por la fuerza de su dialéctica y el 
lirismo de su estilo el ilustre beneficiado de San V i -
cente, Fernández Valencia. Sin embargo, es esta una 
cuestión sumamente difícil desde el punto de vista 
de la Arqueología y la Historia del Arte y por ello 
de]?e considerarse como una sagaz muestra de su 
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buen sentido lo que dice en su larga disertación so-
bre este asunto: «que esta sagrada Imagen sea trayda 
por los Apóstoles o por algunos de sus Discípulos, 
no consta de testimonios anthénticos, pues en cossas 
tan antiquissimas es difícil hallar escripturas que lo 
califiquen, y el instrumento mas verissimil es la tra-
dición alegada y demás indicios de que pretendo va-
lerme, como se an valido los authores de las histo-
rias de Valvanera, Atocha, Sta. María la Real de 
Nieba, etc., que reducen a conjeturas lo que por su 
antigüedad, puede parecer dudoso... Mayormente 
quando falta la certidumbre de lo memorable de las 
hedades pasadas, o por defecto de los coronistas, o 
porque, si se escribieron, la malicia de los tiempos» 
lo obscureció y sepultó»... 
«Por el defecto insinuado de los scriptores, no ay 
certeza del tiempo en que vino a Avila la imagen de 
la Soterraña, como ni tampoco del en que fue colo-
cada en el templo de S. Vicente; aunque de io dicho 
infiero que su dichosa venida fue en el del glorioso 
Apóstol Santiago y de su discípulo S. Segundo y que 
por esto se la a dado y da el título de Apostólica, tan 
recibido en la común opinión». 
Su v incu lac ión moral con 
los tiempos apostólicos. 
En resumen, no hay argumento que pueda demos-
trar de manera concluyente e indubitable el origen 
apostólico de la Imagen, en su sentido físico y mate-
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r ia l . Sólo hay conjeturas, indicios, razones más o 
menos congruentes por analogía con otras historias 
semejantes. Pero existe, ciertamente, una tradición 
sin eclipse^ ni variaciones, tenazmente conservada a 
través de los siglos, cuyo origen es preciso remontar 
a tiempos muy antiguos y merece por ello justamente 
el calificativo de inmemorial. En virtud de esta tra-
dición, apoyada en muy razonables fundamentos, la 
Imagen de la Soter raña ha sido distinguida siempre 
con el título de Apostólica, y solamente ella, entre 
todas las imágenes que ha habido y hay en Avila , ha 
gozado de este excepcional sobrenombre y ornamen-
to. Lo cual denota indiscutiblemente su venerable 
.ant igüedad,—sobrepasa, con mucho, a la de cual-
quiera otra de esta comarca—, y la firme persuasión 
de los abulenses de que en la Soterraña se encarna 
y simboliza, de modo preferente, aquella primera 
siembra de amor reverencial y devoción a María es-
parcida entre nosotros por el Varón Apostólico que 
santificó esta tierra. 
CAPITULO V I I 
LA CRIPTA Y SUS CPPILLf iS-
WS ULTIMAS REFORMAS 
La escalera de la Soíerraña 
Bajo los tres magníficos ábsides terminales de la 
fachada oriental de la Basílica se encuentran las tres 
Capillas de la Cripta, que no está verdaderamente 
soterrada, sino que, por el declive existente y la d i -
ferencia de rasantes, se halla al nivel de la carretera 
de abajo. En la nave del Evangelio, ya cerca del cru-
cero de la iglesia, tiene su entrada la escalera por 
donde se baja a la Soterraña. Escalera cuyos pelda-
ños de piedra granít ica, desgastados por las pisadas 
de muchas generaciones, han tenido que ser sustituí-
dos varias veces, la última en la segunda década de 
este siglo, cuando se llevó a término la res tauración 
del templo iniciada en el pasado siglo. Como recuer-
do de los anteriores escalones aún se conserva, al pie 
de la verja de la cancela, uno con la fecha grabada 
de 1773, año en que se realizaron allí importantes 
obras. 
Misterioso atractivo 
de este lugar sagrado 
Todo el que con buen espíritu desciende por esta 
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escala, tantas veces hollada por los devotos de la 
Virgen, siente ya su alma en recogimiento, (1) plega-
das las alas de la disipación y concentrada la mente 
en disposición de captar el atractivo misterioso y las 
cordiales efusiones que se experimentan en este por 
tantos títulos ilustres santuario Mucho refuerza esta 
impresión la lectura atenta de la conocida décima 
del siglo X V I escrita sobre una tablilla de la entrada, 
un tanto conceptista, quizá, pero impregnada de pro-
fundo ascetismo. 
Si a la So te r raña vas A lo que vayas pensando 
ve que la Virgen íc espera, Baja y subirás volando 
Que, por esta su escalera A l cielo de tu consuelo 
Quien más baja sube más. Que para subir al cielo 
Pon del silencio el compás Siempre se sube bajando. 
La primera Capilla, dedicada a S. Pedro con altar 
barroco y excelente talla estofada del Apóstol, tenía 
un epigrama por el estilo del anterior, con el siguien-
te texto: 
Pedro del cielo es portero Hal lará la gloria abierta; 
Donde la Virgen está, Y asi es cosa llana y cierta 
Quien quisiera entrar al lá Si hay algún cielo en el suelo 
Hable con Pedro primero Que es la Soter raña un cielo 
Quien le tiene por tercero Pues tiene a Pedro a la puerta 
Claramente se ve que la idea central en que se ins-
piran las composiciones transcritas, y algunas otras 
(1).—[Hoy día la estridencia luminosa de unos modernos tubos 
fluorescentes desvanezce, en gran parte, esta atmósfera de es-
píritu alismo récogídOl 
allí existentes es la identificación de la cripta cóil 
una partecita de cielo, un trasplante de gloria embal-
samada por la fragancia virginal de María. Y eso pa-
rece, realmente, a sus fervorosos devotos cuando di-
rigen sus plegarias a Ntra. Sra. de la Soterrana colo-
cada en el retablo de la Capilla central. 
L a Capilla y sus altares.—Munifi-
cencia de D. Sebastián de Briviesca. 
El primitivo altar de la Virgen era de modestas 
proporciones y sólo cubría la ventana central del áb-
side, como puede apreciarse en el cuadro de San Fer-
nando IIÍ orando ante la Imagen con los personaies 
de su séquito. E l cronista de la Basílica dice que, se 
desembarazaron las paredes para enlucirlas y pin-
tarlas, y poner nuevo retablo en el año 1672. 
Su colocación y el decorado correspondiente se 
debió a la munificencia del ilustre caballero abulen-
se Don Sebast ián de Briviesca, Secretario de Su Ma-
jestad y Oficial Mayor en la Contadur ía de Indias. 
Este noble hidalgo era sobrino del ejemplar y vene-
rable sacerdote D. Juan de Briviesca. de vida austera 
y penitente, y muy parecido a él en virtudes y en su 
afectuosa devoción a esta Soberana Reina y Protec-
tora nuestra, en honor de la cual mandó adornar su 
Capilla con un rico y curioso retablo, rejas y pin-
turas. Ofreció también para el servicio del culto mu-
clias alhajas de plata y joyas de mucho valor y algu-
nos ternos y frontales de r iquísimas telas... «y dejó 
pór su testamento fundada una capellanía en la ttiéS-
ma Soterraña y dotados varios aniversar ios». Murió 
en 1.° de febrero de 1674. El valor de las obras y 
dotaciones ascendió a más de cinco mil ducados. 
Además del retablo, se colocó la verja del altar con 
pedestal de piedra y se adornó la bóveda con un re-
vestimiento de yesería en cuyos recuadros figuraban 
relieves con diferentes símbolos bíblicos de María, 
seme|antes a los incrustados en las r iquísimas gra-
dillas de plata donadas posteriormente para la 
Virgen. 
E l retablo actual de estilo barroco 
Sin embargo, este retablo de D. Sebast ián de Br i -
viesca fué sustituido en el siglo X V I I I por el de estilo 
barroco que actualmente os t én ta l a Capilla, costeado 
con las aportaciones de todos los fieles y, especial-
mente, por el entusiasmo y limosnas de los que, en 
crecido número, acudían todas las noches a rezar el 
Rosario ante la Virgen de la Soterraña, Precisamen-
te hace ahora doscientos años de su construcción y 
dorado, y su inauguración tuvo lugar el día 13 de no-
viembre de 1757 con espléndidas fiestas religioso-
populares. 
Es de lamentar que casi todos los retablos de es-
tilo barroco de nuestra ciudad pertenezcan al perío-
do decadente. Si la aparición y apogeo del barroco 
fué tan unánimemente aceptada, ello se explica por-
que el nuevo estilo se presentó con rasgos de intensa 
vitalídad, de verdadera originalidad en contraste con 
la frialdad académica de las postr imerías del rena-
centismo. Pero, al iniciarse en el siglo X V I I I su deca-
dencia, vino a desembocar en una orgia desenfrena-
da de retorcimientos ampulosos, de elementos orna-
mentales sobrecargados de volutas y hojarasca. Así 
se comprueba en el retablo del altar mayor dé la Ba-
sílica construido y montado en esta misma época por 
dos artistas napolitanos mencionados en el l ibro de 
Becerro de la parroquia, y autores también del de San 
Pedro y varios otros de aquel tiempo. 
Un maestro tallista aviles 
diseñó y plasmó el retablo 
El retablo de la Soterraña manifiesta cierta discre-
ta sobriedad, dentro de la exuberante ornamentación 
propia del estilo, y el diseño y tallado se deben a 
uno de los maestros tallistas abulenses que dieron 
su nombre a la calle actualmente denominada de 
Eduardo Marquina, según una data del Libro de 
Cuentas de Ntra Sra. de la Soterraña, que dice: 
«Ytem quarenta reales pagados a Juan Candil, 
maestro tallista, por una traza que hizo para dicho 
retablo por mandato del l imo. Sr, González». (D.Pe-
dro González, Obispo de Avila). 
Solemnes fiestas celebra-
das en su inaúguración 
El nuevo retablo importó en blanco 3.644 reales y 
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el coste de síi dorado, efectuado a jornal, ascendió a 
7.043 reales, empicándose en la tarea 26.600 panes de 
oro fino, lo que da idea del valor que hoy hubiera 
tenido una obra semejante. Era natural que el clero, 
la autoridad y todos los fieles se sintieran orgullosos 
de haber contribuido a tan magnifica realización ar-
tística destinada al ornato dé l a Capilla de su querida 
Virgen de la Soterraña, y no es de extrañar que las 
fiestas organizadas para conmemorar su estreno re-
vistiesen una solemnidad extraordinaria. 
De la realización pormenorizada que trae dicho 
Libro de Quentas entresacamos algunos detalles in-
teresantes. En la tarde del 12 de noviembre se canta-
ron Vísperas solemnes ante la Virgen de la Soterraña 
colocada en magnífico altar de perspectiva en el 
presbiterio de la Basílica. Actuó la Capilla de Músi-
cos de la S. I . Catedral, reforzada con otros varios 
que vinieron de Segovia y Salamanca «con sus trom-
pas marinas». Concluidas las Vísperas se iluminó 
con dos órdenes de luces toda la iglesia... y se cantó 
la Salve y el Rosario a coros... se tuvieron en la pla-
zuela varias invenciones de fuegos, se i luminó todo 
el pórtico a este fin, y se concluyó con un famoso 
árbol de fuego». 
El día 13 hubo Misa solemne, con un celebre ser-
món que predicó el R. P. Fr, Joseph de San Narciso, 
del Orden de Sn. Gerónimo. En los cultos de la tarde 
se volvió a iluminar la iglesia, y concurrieron a San 
Vicente «tres Congregaciones de Rosarios públicos 
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de esta Ciudad, con sus Insignias cada una, para so-
lemnizar el Rosario que aquella tarde se cantó con to-
do el golpe de música e instrumentos por las calles... 
Cantando como remate otra salve. Fué tan grande el 
concurso de los fieles y devotos de Ntra. Sra. que 
hubo a dichas funciones, que no cabían en la Iglesia». 
Todos estos datos revelan bien palmariamente el 
entusiasmo y fervor de los abulenses hacia su excel-
sa Patrona. 
L a Capilla de la Roca 
En la tercera Capilla, hay una estimable talla de 
Cristo atado a la Columna, emplazada en un altar 
barroco de madera que cubre el primitivo altar de 
piedra, estilo renacimiento, consagrado el 5 de no-
viembre de 1574 por el prelado abulense Don Rodri-
go Vázquez Dávila, Obispo de Troya. Encajado en 
los muros de la Capilla y sustituyendo al del oeste^ 
se encuentra aquí el ingente peñasco que, con otros 
semejantes, formaba el berrocal donde fueron arro-
jados los cuerpos de los Santos Mártires. Las hume-
dades de los antiguos manantiales, hoy casi desapa-
recidos por los encauzamientos y la reabsorción, del 
terreno, provocaron, en otros tiempos, diversos des-
prendimientos de la roca—el último a 11 de enero de 
1655, con tanto ruido y estruendo que llenó de temor 
a los que asistían a misa en la cripta—, que han 
transformado su configuración, pues ya no se en-
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cuentran los cárcabos y cavidades de que habla Fer-
nández Valencia; ni tampoco existe el «nicho con la-
bores a lo mosaico, mandado hacer por el rey Don 
Pedro, el Justiciero, para custodia de muchas rel i -
quias qae donó a este Santuario, y están en un co-
frecito de bronce dorado y esmaltado con imágenes 
y relieves». 
Las últimas reformas. 
En el año 1955 se han llevado a cabo en la cripta 
importantes obras para picar y demoler los revesti-
mientos de yesería colocados el 1672 y los mosáicos 
del zócalo, dejando al descubierto la bóveda y los 
muros antiguos, y sustituyendo los sillares reblan-
decidos por la humedad con oíros nuevos que con-
tribuyen a reforzar la estructura general del templo. 
Estos trabajos representan una regresión, en lo 
posible, al estado primitivo de la Cripta y una de-
puración de los elementos extraños sobreañad idos 
con perjuicio y quiebra de la solemne sobriedad del 
románico, que ahora luce sin postizos antiestéticos, 
Las obras han sido completadas adecuadamente 
con otras reformas realizadas por el Rvdo. Párroco, 
con lo cual la Capilla ha ganado en tono y dignidad. 
CAPITULO V I I I 
EL TESORO DE LA VIEGEN—DONA-
CIONES Y LIMOSNAS 
La. generosidad abulense 
con la Sagrada Imagen. 
Si la piedad y devoción son principalmente acti-
vidades espirituales, también tienen, por ser huma-
nas, una proyección al exterior expresada con los 
diferentes signos físicos que dan a conocer los es-
tados del alma. Una de estas señales externas de-
mostrativas de muy afectuosa devoción hacia la 
Virgen de la Soterraña la constituyen las donaciones, 
limosnas y otras diversas formas de generosidad y 
desprendimiento acumuladas por los abulenses a 
los pies de Nuestra Señora en el transcurso de los 
siglos, Y si nunca ha faltado en Avila esta venera-
ción y amor a su gloriosa Madre y protectora, es lo 
cierto que en algunas épocas la piedad m a ñ a n a se 
manifestó de forma extraordinaria en todos los es-
tratos sociales. Así ocurrió, sobre todo, en los si-
glos X V I , X V I I y X V I I I . 
Son los tiempos en que se produce un notable re-
verdecimiento en la devocióa a la Sagrada Imagen y 
un constante afluir hacia su Cripta de fieles de toda 
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condición y estado, desde los más linajudos miem-
bros de la nobleza, ministros y usufructuarios de la 
regia privanza, o pertenecientes a los Consejos Rea-
les, hasta los artesanos y menestrales más humildes. 
Y todos unidos en el mismo entusasimo, con fervor 
cada vez más acendrado, ofrecen a porfía ricas do-
naciones o pequeñas limosnas, de acuerdo con su 
significación social o las posibilidades de su propio 
peculio, c d testimonio de gratitud por los grandes 
beneficios y la protección visible que les ha dispen-
sado la excelsa Señora. 
Las partidas inscritas 
en los inventarios. 
El Libro de Becerro y los antiguos inventarios de la 
parroquia contienen un expresivo índice de la fina y 
devota esplendidez de los avileses con nuestra Madre 
bendita de la Soterraña ¡Lástima que, en gran parte, 
estas ofrendas hayan desaparecido engullidas porla 
voraz rapacidaz de los invasores franceses, o desinte-
gradas entre las «manos vivas» de los desamortiza-
dores de toda laya, que, armados de gacetas y de-
cretos ñ guisa de ganzúa gubernativa, arrebataron 
aquellas riquezas, atrepellando la última y más sa-
grada voluntad de los fieles que quisieron legarlas 
.como prueba perdurable de su piedad mariana. 
E n calidad de pequeña muestra de un gran pasado 
de espleiidor. y magnificencia, extractamos, algunas 
de ías anotaciones de los inventarios y otras rela-
ciones his tór icas concernientes a este asunto. 
Entre los muchos bienhechores de la Capilla de la 
Soterraña es preciso señalar con distinción al ya 
citado secretario de su Majestad, D, Sebast ián de 
Briviesca que, a más de las obras costeadas y cape-
l lanías fundadas, enriqueció el tesoro de la Virgen 
con las siguientes ofrendas: Cáliz y patena de plata 
dorada, vinajeras y salvilla de plata, media luna de 
plata con serafín sobredorado, dos ramilletes de 
plata cincelada, cuatro candelabros de plata tornea-
dos que pueden servir de ciriales (pesaron 242 on-
zas), cruz de altar de plata, copón de plata dorado 
(lo robaron en 1813); cruz de oro esmaltada de negro 
guarnecida de perlas, y mazos de aljófar y mantos, 
alfombras y ropa blanca... 
«Una sortija de oro con cinco diamantes <quc dió don Francisco 
de Villalúa, cavallero del ávito de Santiago, señor d é l a s villas de 
la Serna, el Guijo, y los Povos, regidor perpeíuo de esta ciudad». 
«Un mundo con cruz de plata, lo dió Dña, Jerónima de Solís y 
Bracamonte, marquesa de Villaviciosa». 
«Más otra sortija de oro más que mediana con diez piedras, la 
de enrnedio grande azul y las ocho blancas pequeñas , que dió 
María de Campos, zercra». 
«Ytem más , peana de plata con la firma de Sta. Teresa que 
dió a Ntra. Señora D . Francisco de Messa, Tesorero de la Santa 
Iglesia desta ciudad». 
«Más una sortija de oro flor de lis, que dió una labradora de-
bota de Ntra. Señora" . 
«Otra sortija de oro que dió Maria de Salzcdo, zerera en la no-
vena de 1699», 
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«Una sortija de Oro de piedras blancas que son veinticuatro». 
«Una sortija de una esmeralda con dos diamantes a los lados, 
diola Dña, María de Arce, mujer de D. Juan Francisco de Miran-
da, Corregidor que fué dcsta ciudad». 
«Un corazón de plata l iso—lina joya a modo de mariposa de 
piedras blancas de franela, que dió Su señoría la Marquesa de 
Nava Morqucnde». 
«Una joya de oro con la encomienda de San Juan, que dió una 
devota». Y sigue la relación con partidas semejantes. 
Es forzoso omitir los mantos, basquinas delante-
ros, camas, etc., en brocado, tafetán, chamelote, 
amusco... con guarniciones, puntas, picados y galo-
nes en oro y plata, de las que estuvo abundante-
mente provista la venerada Imagen por generosidad 
de sus devotos. 
Nuevas y e sp léndidas ofrendas. 
En inventarios posteriores se anotan «Una sortija 
de oro de una esmeralda en medio grande con veinte 
diamantes al rededor... la cual dió en 19 de mayo de 
1685 el Sr. D . Francisco Gabriel Maestre, Provisor 
y Gobernador General de esta Ciudad y Obispado». 
En nota se dice que la robaron de la mano de Nues-
tra Señora en enero de 1709. 
¿Más un relicario grande obalado de plata con diferentes reli-
quias.». 
Más otra joya grande de oro con muchas piedras blancas, y 
otras piedras mayores como rubíes con una grande del mismo 
color en medio.—Y un lazo de oro en la misma conformidad-
está en ser». 
Y siguen más partidas de regalos y donantes: dona 
Antonia de Uceda, Catalina de S. Miguel, la mujer 
de Christobal del Dedo, D . Juan de Mur Villar, Se-
cretario del Cabildo, el Lic. D. Manuel Díaz, Ca-
pellán mayor de la Iglesia Catedral, D o ñ a j o s e p h a 
Miñano, Doña Isabel Tejarno, mujer de D. Francisco 
Salcedo, María de Traba, Vda., el Lic. D . Antonio 
González, beneficiado dé esta iglesia... con relicarios, 
sortijas, joyas, hilos de alforjar, etc. etc. 
«Una cama (1) de color blanco bare íeada con al-
gunas motas amuscas forrada en encarnado, que dió 
D. Pedro Núñez de Prado cuando vino de Sevilla». 
«Otra bordada de Cambray cortado sobre encar-
nado que embió la Sra. Doña Leonor de La Esquina, 
condesa de Adanero». 
Una mención especial merece la generosa dona-
ción del Arzobispo-Obispo de Avi la D. Fr. Diego 
Beutura Ferdz. de Angulo, quien durante un nove-
nario de rogativa celebrado en agosto de 1699 por 
las muchas y graves enfermedades que padecía la 
ciudad, vino todas las tardes de la novena a visitar 
a Ntra. Sra. con singular devoción, y dió para su 
culto «seis candeleros de plata grandes y de muy 
hermosa hechura con sus pies triangulares y gra-
bados... Más una cruz grande de plata... que hace 
juego con ellos... y pesaron sin los tornillos de hie-
rro, cuatrocientas y una onzas de plata». 
Este mismo Prelado, el día 8 de septiembre de 1693, 
bajó a celebrar Misa en la Capilla de la Soíerraña, 
y regaló para su servicio todos los ricos ornamentos 
con que había celebrado, hasta su propio roquete, y 
además una valiosa alfombra. 
(1) Colgaduras de dosel. 
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Sacras, gradillas y lámparas. 
Los fieles que acuden todos los años a la fiesta 
solemne de los Santos Mártires titulares de la pa-
rroquia, habrán podido admirar en el altar mayor 
de la Basílica las magníficas gradillas de plata y sa-
cras del mismo metal que lo adornan en ese día. Pues 
también pertenecen estas joyas a la Virgen de la Sote-
rraña . Por ello los joyeles centrales sobredorados 
ostentan símbolos y emblemas martanos. En el inven-
tario del año 1791 constan, «unas sacras de plata su-
perfina con sus tapa-juntas doradas, que costaron mil 
doscientos setenta y siete reales». Y «unas gradas de 
plata del peso de doscientas cincuenta y tres onzas, 
que se estrenaron en ese año de 1791, día de Pascua 
de Navidad». 
Lámparas y a r añas de plata de diversos tamaños 
había catorce. Una dió Don Francisco del Castillo, 
Oidor de la Audiencia de Quito, otras dos D . Gil de) 
Aguila, otra Dña , Teresa de Velasco, otra D o ñ a Bea-
triz de Sarmiento, y también figura como donante el 
Comendador Gil González Dávila. . . 
Gran parte de estas donaciones, 
botín de guerra de los franceses 
No hemos extractado los inventarios por un vano 
alarde de la riqueza material que ellos expresan, no. 
Lo importante de estos valores preciosos es que fue-
ron y son convertibles en otra moneda de muy más 
^Ita jerarquía, en aquella moneda, módulo de los te-
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soros celestes, de la que dice el Evangelio que ni el 
ladrón puede robarla ni la polilla y el orín corrom-
perla. 
Una pregunta acude naturalmente a todos los la-
bios, ¿qué fue de toda esa riqueza? Algo se ha con" 
servado, pero las mejores piezas han desaparecido. 
Unas notas escuetas intercaladas junto a varias de 
las partidas correspondientes, dicen: «fueron robadas 
en tiempo de la guerra de 1810 y 811» o bien «fueron 
entregadas por orden de la autoridad para los gastos 
de guerra, 1809», es decir, fueron saqueadas por los 
franceses que, durante los cinco años que ocuparon 
nuestra ciudad, la sometieron a onerosas c irritantes 
contribuciones de guerra ensañándose , sobre todo, 
con los bienes de carácter eclesiástico. 
íQuc pena, que tantas riquezas, expresión elocuen-
te de un vivo sentimiento de fe firme y piedad sin-
cera, vinieran a ser botín malbaratado de una solda-
desca sin freno, sin honor y sin creencias! 
Desgraciadamente, esta fué una d é l a s consecuen-
cias de la Guerra de la Independencia en la que se 
demostró con creces el valor y heroísmo de nuestro 
pueblo, pero a costa de millares de muertos y de mi-
les de millones de perdidas y ruinas irreparables, 
que redujeron a España a la categoría de potencia 
de tercer orden, sin que, en compensación, lograra 
obtener ninguno de los beneficios de la victoria, n i 
siquiera el rescate de las obras de arte arrebatadas 
por el rey intruso y ló$ mariscales de Napoleón. 
CAPITULO ÍX 
SALIDAS PROCESIONALES 
DE LA VENERADA IMAGEN 
Solamente sale en casos 
de señalada importancia 
La veneración extraordinaria que se ha tenido 
siempre a la Virgen de la Soíerraña por su título in-
memorisl de Apostólica, y la tradición secular cons-
tantemznte observada, han restringido sus salidas 
procesionales a las ocasiones de veidadera trascen-
dencia, de tal manera que su simple enumeración es, 
con rar ís imas excepciones, un recuento de aconteci-
mientos de seña lada importancia para la patria o 
para nuestra ciudad. Véanse algunos ejemplos, a más 
de los reseñados en anteriores cápííulos. 
Salió el año 1619 a la Catedral en rogativa por la 
salud de Felipe III. En 1631, «en ocasión que había 
en la ciudad muchas enfermedades de tabardillo a 
modo de contagio o infección, siguiéndose muchas 
muertes last imosas». En 1648, «por los buenos suce-
sos de las católicas armas del rey Felipe IV contra 
los rebeldes de Cata luña y cerco de Barcelona», En 
1645 en-rogativa por buenos temporales y salud ge-
neral del reino. En 1655 para obtener el favor del 
cielo en la rebelión de Portugal. , 
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E n las negociaciones pre-
vias a la Paz de los Pirineos 
«Año de 1659, En 8 de junio, día de la Santísima 
Trinidad, se subió la Santa Imagen a la Capilla Ma-
yor por el buen suceso en la junta de D. Luis de Aro 
y el Cardenal Jullio Macerino. Por la tarde vino el 
Cavildo en procesión general a esta Iglesia de San 
Vicente, donde cantó la música villancico y Salve 
con toda solemnidad». 
He aquí asociado el culto de rogativa a la Virgen 
de la Soterraña con un suceso político de sumo inte-
rés nacional. Se trataba de las conversaciones que 
habr ían de celebrarse en la isla de los Faisanes, en 
el fronterizo río Bidasoa, entre D. Luis de Haro, mi" 
nistro de Felipe IV, y el Cardenal Mazarino que lo 
era de Luis XÍV, para discutir las condiciones de la 
Paz de los Pirineos, cuyos preliminares habían sido 
firmados en París el 4 de junio del mismo año, y el 
matrimonio de la infanta María Teresa con el joven 
monarca francés. Esta paz, tan anhelada en Francia 
como en España , era de todo punto necesaria para 
naestra patria, agotada por la Guerra de los 30 años» 
—que para España fueron 41—, hasta el punto de no 
poder sin ella realizar el esfuerzo preciso destinado 
a dominar la sublevación de Portugal. 
No es extraño que, ante la trascendencia del acon-
tecimiento, se juzgara necesario pedir la inspiración 
del cielo para nuestros plenipotenciarios, invocando 
Avila confiadamente la intercesión de su Virgen de 
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la Soterraña, como siempre lo hizo en trances seme-
jantes. 
Durante el último perío-
do de la Casa de Austria 
En el reinado de Carlos I I se celebró otra rogativa 
más solemne, si cabe, que la anterior y también en 
circunstancias graves para el reino. El 24 de marzo 
de 1677 se subió la Santa Imagen a la capilla mayor 
de San Vicente con intención de llevarla por la tarde 
a la Catedral en solemne procesión, lo que no pudo 
efectuarse por el recio temporal de nieves y lluvias 
que se levantó. El domingo siguiente fué trasladada 
Nuestra Sra. por Sto. Tomé (el viejo) y el Peso de la 
Harina a la S. I . Catedral donde se celebraron fer-
vorosos cultos aquella tarde, y al día siguiente, en 
procesión concurridísima y con las casas muy ador-
nadas, volvió la Stma. Virgen por la calle de Andrín, 
Plaza del Mercado Chico, y Plazuela de D . Diego a 
San Vicente, que lucía en el interior y en la Plaza una 
i luminación costeada por la Cofradía de S. Crispín 
y S. Crispiniano. 
«La Misa desta rogativa fué para pedir a Dios por 
medio de Su Ssma. Madre, inspire a ntro. Cathólico 
Rey Carlos 2.° y al Sr. Don Juan de Austria lo que 
más conbenga p.a la gobernación deste reyno y di-
rección para regirlo en paz y tranquilidad, y obrar en 
el alivio de sus vassallos con acierto, prudencia y 
recta intención», 
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Bien se adivina por la reiteración con que el cro-
nista anuncia la misma idea en distintas frases, 
la grave crisis que estaba sufriendo España en los 
últimos tiempos de la dinastía austríaca, y la urgen-
cia sentida por el pueblo de que la protección divi-
na ayudase a la flaqueza de sus gobernantes. 
Al advenimiento de los Berbenes 
Los males de nuestra patria habr ían de prolongar-
se todavía en la Guerra de Sucesión que asoló la pe-
nínsula desde 1700 a 1713. Avila , como casi toda Es-
paña, tomó partido desde un principio por los Bor-
bones, cuya causa defendió con ardor y eficacia, y 
continuó pidiendo los auxilios de lo alto por interce-
sión de su celestial Patrona, que vuelve a salir de su 
santuario en diciembre de 1705 «a petición del Ca-
bildo y ciudad, por cartas a S. M. Felipe V pidiendo 
rogativas para aplacar el rigor y la furia de las gue-
rras que hacen a nuestra España las potencias uni-
das de Alemania, Inglaterra, Olanda, Sauoia y Por-
tugal»; y sale también el 21 de mayo de 1707 en haci-
miento de gracias por la victoria de Almansa. 
E l cronista —que ya no era Fernández Valencia, 
muerto en el siglo anterior— no puede sustraerse al 
entusiasmo suscitado por esta victoria y relata mi-
nuciosamente la procesión de acción de gracias por 
la gloriosa jornada en la que «se destruyó el exercito 
enemigo, siendo los muertos mas de seis mil y los 
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prisioneros pasando de diez mi l , eníre los quales 
fueron zinco generales, cuarenta coroneles y hasta 
novecientos cavos, (1) perdiendo todo el tren de ar-
tillería y bagages, y piadosamente creyendo fué mi-
lagro del Altissimo y de su Santís ima Madre, y nos-
otros con especialidad desta Imagen Appca...» 
«Salida de la milagrosa Imagen de Níra. Sra. de 
la Soter raña en el año de 1715, a petición del pueblo 
por hallarse afligido con una grande epidemia de 
viradas, en que los médicos declararon ser ramo de 
peste y que se debía hacer rogativa a esta Santa 
Imagen... acudiendo por consuelo y remedio al refu-
gio y amparo de esta Soberana Señora. . . pues que 
los abileses después de Dios, no tenemos otro asilo 
que a esta Soberana Reyna.. » 
Sale también el 31 de Agosto de 1729 en una epi-
demia de gran mortandad. 
El 1.° de enero de 1759, por acuerdo del Cabildo 
y Ciudad sale en rogativa por la salud del rey Don 
Fernando V I . 
En el siglo XíX—Suces i -
vas epidemias de có le ra 
«El día 18 de septiembre del año 1804, en virtud de 
Rl. Orden comunicada al l imo. Sr. Obispo D , Ma-
nuel Gómez Salazary noble Ayuntamiento, para que 
en atención a las graves tribulaciones que afligían 
(1) Jefes y oficiales de varias graduaciones. 
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éste Reino cotí hambre, peste, escasez de cosechas, 
se hiciesen rogativas a Dios pa. implorar su clemen-
cia, se dispuso sacar a Ntra. Sra. de la Soterraña y 
en dicho día en procesión general, fijando edictos 
pa. la asistencia de clérigos. Parroquias y Comuni-
dades, pasase el Cabildo por dha. Sta, Imagen y la 
condujesen procesionalmente a la Catedral, donde 
estuvo en novenario... acudiendo cada día la Comu-
nidad Religiosa a decir la Misa Votiva y por el sépti-
mo día, q. vacaba desde la expulsión de los Jesuítas 
y lo hacía la Ciudad y Cabildo, lo hicieron los Ca-
nónigos Premonstratenses de Sancti Spiritus de esta 
ciudad...» 
La terrible plaga del siglo XIX, el cólera morbo 
fué motivo de que saliese varias veces en rogativa la 
Sagrada Imagen. A l referir la salida del 29 de abril 
de 1832 dice la crónica que la mortífera dolencia ha-
bía hecho grandes estragos en «varios Imperios y 
Reinos de Europa, siendo el foco de esta peste, en el 
día, el pueblo de Paris». . . 
Por la misma causa salió el 20 de septiembre de 
1833 y el 2 de septiembre de 1834. Como muestra de 
la virulencia del mal, copiamos esta nota. «En Vil la-
castín fué horroroso el estrago que hizo un grande 
huracán que de la parte de Toledo se estrelló en el 
barrio llamado el Rodeo, el día 11 de agosto, alas 
cuatro de su tarde cayeron enfermos 50 y a los dos 
días 35 habían muerto. Siendo un pueblo que no lle-
ga a 200 vecinos, en ocho días murieron cien per-
sonas.» 
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La Virgen de la Soterraña presidió 
en Avila la primera conmemoración 
solemne del Dogma de la Inmaculada 
Fué el día 22 de abril de 1855 cuando salió la ve-
nerada Imagen para solemnizar la definición dogmá-
tica promulgada por Pío IX el 8 de diciembre del año 
anterior. 
Los tiempos no eran entonces bonancibles para la 
Iglesia de España . La revolución iniciada en Vicál-
varo en julio de 1854, triunfaba definitivamente con 
el apoyo de los progresistas. 
Funesta consecuencia de esta ayuda extremista al 
movimiento liberal, fué la entrega obligada del go-
bierno al general Espartero, lo que significó para 
la Iglesia un nuevo desencadenamiento del cerrilis-
mo anticlerical, con brotes persecutorios en todos 
los terrenos y violaciones sis temáticas del Concor-
dato recién firmado en 1851. 
No es de extrañar que en circunstancias tan difí-
ciles y adversas, sufriera retraso en España la cele-
bración adecuada del nuevo dogma, diferida en Avi -
la hasta el 23 de abril del siguiente año 1855, en que 
tuvo lugar una solemne función religiosa en la Ca-
tedral, a l a que había sido trasladada la Virgen de 
la Soterraña, que presidió también las piadosas ro-
gativas organizadas para obtener del Cielo el favor 
de que se viera libre nuestra ciudad de la epidemia 
de cólera extendida por las provincias limítrofes, 
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Con este mismo fin fueron llevadas a la Catedral 
las imágenes de los Santos Patronos de Avila, San 
Vicente y Santa Teresa y se sacó de su capilla el ar-
ca de las reliquias de San Segundo, hecho éste ex-
traordinario y poquísimas veces realizado. 
«El día 26 se tuvo la rogativa mayor, habiendo 
asistido el i lustrísimo señor Obispo que vino el día 
antes y salió la procesión por las calles de Barrue-
cos, don Gerónimo y San Segundo a entrar por el 
arco del Peso de la Harina, llevando el cuerpo de 
San Segundo señores canónigos y a Nuestra Señora 
de la Soterraña presbíteros con sobrepelliz... y asis-
tieron las autoridades civiles y militares y un gran 
concurso de fieles...» 
Hemos subrayado la asistencia de las autoridades 
civiles y militares consignada por el cronista, porque 
esto prueba que, a pesar de ser aquella una difícil 
etapa de relaciones entre ellas y las autoridades ecle-
siásticas, se ponía verdadero empeño en superar to-
da aspereza y en reanudar incluso la cordialidad 
cuando se trataba de honrar, en unión de todo el 
pueblo fiel, a la Santísima Virgen de la Soterraña y 
a los Santos Patronos a cuya intercesión se enco-
mendaba la ciudad en aquella necesidad y peligro, y 
ante cuya sagrada presencia Avila conmemoró so-
lemnemente, por primera vez, el dogma de la Inma-
culada Concepción de María. 
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E n la Cruzada de Liberación—Ca-
rácter especial de las procesiones 
de Ntra. Sra. de la Soterraña. 
Otras dos veces sale en el siglo X I X y ya no vuel-
ve a salir procesionalmente hasta nuestra Guerra de 
Liberación, a solicitud de la Junta Diocesana de Ac-
ción Católica con el fin de impetrar, por intercesión 
de la Virgen de la Soterraña , el favor del Cielo para 
los ejércitos nacionales. Ocas ión en que se puso de 
manifiesto, nuevamente, la devoción acendrada de 
los abulenses por esta santa Imagen, que una vez 
más recibió los homenajes de toda la ciudad en sus 
últ imas salidas, con motivo de la definición del Dog-
ma de la Asunción y el primer centenario del de la 
Inmaculáda Concepción. 
De esta breve reseña de las salidas de la apostóli-
ca Imagen de la Soterraña aparece bien clara una 
notable característ ica que la diferencia —en lo acci-
dental, claro está— de la otra excelsa Patrona de 
Avila , la Ssma. Virgen de Sonsoles. 
Ya es sabido que esta venerada Imagen, de tan po-
pular arraigo en la ciudad y comarcas cercanas, sale 
en procesión de rogativa, casi exclusivamente, cuan-
do se retrasan las lluvias primaverales y es urgente 
pedir por su mediación que el Señor conceda benig-
namente las aguas tan necesarias pata la madurez de 
las cosechas. Por eso un ilustre autor decía que el 
mejor y más adecuado título de Ntra. Sra. de Sonso-
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cá era el de Virgen Labradora, Y por lo mismo es 
objeto de la predilección de los labradores, y sus 
fiestas tienen un saludable aire de festejo campero, 
de alegre y campesina romería que encaja maravillo-
samente en la amenidad y frescura de la floresta y 
las fuentes del lugar de su ermita. 
Pero en la historia de la Virgen de la Soter raña 
se comprueba que su Imagen ha sido asociada a los 
acontecimientos de mayor trascendencia para la vida 
de la ciudad y del reino, y su devoción tiene un ca-
rácter preferentemente penitencial. Por ello, sus ro-
gativas han sido especialmente motivadas o por gra-
ves tribulaciones generales, o para alcanzar la inspi-
ración y ayuda divina en favor de nuestros gober-
nantes, diplomáticos y caudillos militares en los mo-
mentos mas difíciles y trascendentes de su gestión y 
gobierno. 
Como puede apreciarse, la Virgen de la Soter raña 
siempre ha sido el último y más seguro recurso a 
que han apelado los avileses en los instantes más 
críticos y en las más apremiantes necesidades de la 
ciudad y del Estado. 
CAPITULO X 
LA COFRADIA DE NUESTRA SEÑORA 
DE LA SOTERRARA 
La antigüedad de la primitiva Hermandad. 
En diversos fondos del archivo de San Vicente se 
habla de una antigua Hermandad o Cofradía de 
Ntra. Sra. de la Soíerraña, pero sin determinar con 
exactitud la fecha de su fundación. Unicamente el 
cronista Fernández Valencia señala una fecha apro-
ximada cuando dice que la Cofradía de San Crispín 
y San Crispiniano «está fundada e ynstituyda debajo 
de la protección de Nuestra Señora de la Soterra-
ña» .. a cuya Cofradía se agregó y anejó en 28 de 
marzo de 1609, y añade dicho autor, «que esta Co-
fradía tenía ya de antigüedad más de 300 años...» Su 
origen por tanto se remonta al primer lustro del si-
glo X I V . 
Faltan datos concretos que permitan conocer el 
desarrollo y hechos más salientes de la Hermandad 
antigua. Lo cierto es que, como en todas las cosas 
humanas, a mediados del siglo X V I , el primitivo entu-
siasmo hab ía decaído y los cofrades no debían ser 
muy numerosos. Para explicar este hecho debe te-
nerse en cuenta el carácter principalmente íntimo y 
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recoleto de la devoción y el culto a la Virgen de la 
Soterraña, sin fiestas ruidosas y espectaculares que 
tanto atractivo ejercen sobre las masas populares, y 
también la tendencia exclusivista de muchas de las 
asociaciones piadosas de aquellos tiempos, inclina-
das, más de lo prudente, a dificultar con trabas y con-
diciones múltiples el ingreso de muchos cofrades, de 
tal manera que, en muchos casos, podría hablarse 
de una reserva rigurosa del derecho de admisión. 
Estas restricciones tenían su fundamento, sobre to-
do, en la base gremial de buen número de Cofradías, 
en las que solo podían ingresar quienes pertenecían 
al mismo oficio o profesión. 
Sin embargo, la primitiva Hermandad de Ntra. Se-
ñora de la Soter raña era de tipo general y agrupaba 
fieles de toda clase y condición social. Así se mani-
fiesta en las estipulaciones convenidas en la concor-
dia y pacto formalizado entre el honrado Gremio de 
maestros y oficiales zapateros y el cura y beneficia-
dos de San Vicente con objeto de fundar la Cofradía 
de San Crispin y San Crispiniano colocándola bajo 
la tutela de Ntra. Sra. de la Soterraña, a cuya Her-
mandad desean adherirse y fusionarse. 
Capitulaciones previas a la fun-
dación de la Cofradía de San 
C r i s p i n y San Crispiniano. 
E l instrumento público de la Concordia y pacto 
fué otorgado ante Agustín Suárez Dávi la , notario de 
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número del Obispado, el 22 de septiembre de 1605, 
Es tá redactado en el estilo de curia propio de la épo-
ca, con prolijidad que degenera en pesadez por las 
repeticiones y reiteraciones destinadas ñ atar bien 
los cabos de las obigaciones correspondientes a ca-
da parte. 
En dicho documento representan a la parroquia y 
clero de San Vicente su cura propio Joseph de Vil la-
Diego y Lázaro Suárez como beneficiado propio de 
la iglesia, y en representación de la Hermandad y 
Cofradía de Nuestra Señora de la Soterraña y San 
Crispín y San Crispiniano figuran Juan Gutiérrez, 
Juan de la Cruz y Juan de San Benito, en virtud del 
poder que tienen recibido de sus cofrades 
«para que puedan tratar e capitular con el cura y beneficiados 
de San Vicente... en que parte e lugar de la dha. iglesia se an de 
poner los dhos Santos S. Crispin y S. Crispiniano, y de las fiestas, 
prozesión y missas que se an de hazer y dezir a onrra y gloria de 
Dios Nuestro Señor y su Bendita Madre, y de los dhos Santos, y 
d£ la pitanza que se les a de da r . .» (al clero de la parroquia). 
Sitio destinado a la coloca-
ción del altar de los Santos. 
En este pacto se fija como lugar adecuado para 
colocar el altar de los Santos la capilla donde se 
decía la misa de postre. Pero en esta capilla, dedi' 
cada entonces a San Nicolás y hoy día a la Virgen 
del Amor Hermoso, estaba ya el altar de San Anto-
nio, Patrón del Gremio de los sastres. Por esta razón 
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eti escritura posterior se les concede la capilla d é l a 
-misa de alba que era la dedicada a Santa Sabina y 
Santa Cristeta y en la actualidad a San Antonio. 
En la concesión se previene «que la dha iglesia en sus fiestas 
se pueda aprovechar dello (el altar, retablo y l ámpara ) no lo 
enajenando, y la dha Hermandad no a de poner armas ni letreros, 
ni por esto adquirir posesión ni propiedad a la dha capilla», 
Normas especiales en relación con 
la Sagrada Imagen de la Soterraña. 
Nótese que en manera alguna se trata' de colocar 
los Santos en la capilla de la Soter raña , como pare-
cía natural al unirse a su primitiva Hermandad la 
Cofradía de San Crispín y San Crispiniano. 
Y es que la Imagen de la Soter raña , por su vene-
rable antigüedad y suma importancia histórica, se 
regía por normas especiales cuya aplicación estaba 
encomendada al Camarero de la Virgen, cargo ejer-
cido por un eclesiástico de relieve nombrado por el 
Sr. Obispo, con lo cual quedaba bien marcada su in -
dependencia de la misma antigua Hermandad y mu-
cho más de la nueva Cofradía. 
Este Camarero custodiaba las alhajas, cobraba 
los censos y rentas de la Virgen,—entre otros bienes 
raíces poseía dos casas, una en la calle de Estrada 
y otra al Barrio de Papalba—y disponía, de acuerdo 
con el clero de la parroquia, todo lo referente al cul-
to de Nuestra Señora. 
Siguen otras var ías estipulaciones de la Concordia 
eíi las cuales se determina que por la fiesta prin-
cipal y procesión de los Santos pagar ían como pi-
tanza en mano 64 reales, y anualmente 500 marave-
dís para la fábrica y otras cantidades para el orga-
nista, sacristanes, cerera y monagos. Abundante per-
sonal subalterno al servicio de la Basílica, que denota 
las pingües rentas que gozaba en esa época, bastan-
tes para sostener holgadamente al cura propio y 
otros siete beneficiados que tenían carga diaria del 
rezo coral y aplicación de las misas dotadas, según 
el turno correspondiente. 
Los altares de San Vicen-
te y su servicio semanal. 
El orden del servicio semanal de las misas funda-
das comprendía la de alba, prima, extravagante de 
prima, la mayor, ante-mayor, la de postre, ante-pos-
tre y la de diez. Además de la mayor tenían altar 
propio la de alba en la capilla de Sta. Sabina y Santa 
Cristeta, cuyas imágenes en piedra alli se conservan. 
La de postre en la capilla de S. Nicolás, que disfru-
taba una rica fundación de Cristóbal Muñoz, enterra-
do en ano de los arcosolios del pórtico sur. La de 
ante postre se decía los sábados en la Soterraña, por 
Andrés y Antonio Hernández cuya sepultura se en-
cuentra en el pilar contiguo a la entrada de la esca-
lera de la cripta. La de diez se celebró durante algún 
tiempo en la capilla de S. Miguel, por ser fundación 
de los Orejones y Palomeques en ella enterrados. Es-
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ta capilla del Santo Arcángel era la que está bajo la 
torre de las campanas en la portada del oeste. Con 
aquellos inviernos tan rigurosos y tan largos no de-
bía ser muy apetecible, ni para los fieles ni para el 
cura, decir misa en tal lugar un poco, o un mucho, a 
los cuatro vientos. Por ello se dejó el altar de esta 
fundación ad l ib i tum del celebrante. La capilla ge-
mela estaba dedicada a Sta. Marina, y ambas sirven 
hoy de almacén de trastos por no contar la iglesia 
con locales accesorios adecuados. Es lamentable 
que, por esta causa, no se puedan contemplar cómo-
damente sus notables bóvedas y la finura de la serie 
de arquitos lobulados y columnas adosadas que em-
bellecen sus muros. 
Las Ordenanzas de la nueva Hermandad. 
Todos estos detalles referidos podrán ayudar a la 
mejor inteligencia de las sucesivas incidencias ocu-
rridas en la petición de altar decente para los San-
tos Patronos del honrado Gremio de maestros de 
obra prima, que no alcanzó solución satisfactoria 
hasta diez años después de firmarse la Concordia. 
Antes tuvo lugar la publicación de las interesantes 
Ordenanzas de la nueva Cofradía, confirmadas el 28 
de marzo de 1609 por D . Antonio Galarza, provisor 
del Obispo Don Lorenzo Oíaduy y Avendaño, d é l a s 
que se desprende que, si hubo unión entre la antigua 
Hermandad de la Soter raña y la Cofradía de S. Cris-
p íny S. Crispiniano, no hubo en realidad unificación-
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Despucs de una larga fórmula introductoria co-
mienzan las Ordenanzas a este tenor, «Primeramente 
decimos que por cuanto la dha. Hermdad de Ntra, 
Sra. de la Soter raña es mui antigua, como es notorio 
y hasta aquí aunque an tenido Ordenanzas por las 
que se an regido y govcrnado, no parezen ni las ai, 
y ansi para que pase adelante instituimos otra Her-
mandad de la adbocación de los dhos Santos Cris-
pín y Crispiniano conque la una Hermd, y la otra 
sea toda una misma cosa para que con ordenan-
zas nuevas se aumenten y conserven...» 
Fiestas marianas de la Hermandad 
antigua. — Detalles interesantes. 
En las disposiciones siguientes se reconoce y res-
peta el derecho de los antiguos hermanos que pue-
den seguir perteneciendo a la asociación con las mis-
mas prerrogativas de antes, y se asume la obligación 
de celebrar las fiestas marianas de la Hermandad 
que eran «Ntra. Sra. de Marzo, Ntra. Sra. de Agosto, 
Ntra. Sra. de Septiembre y Ntra. Sra. de la Concep-
ción, con vísperas y Misa cantada, como hasta aquí 
se an hecho y hazen.. .» 
Todo esto no ofrecía ninguna dificultad, pero cuan-
do se llega a tratar de las fiestas y procesiones de 
S. Críspín y S. Crispiniano, las Ordenanzas revelan 
que el altar de los Santos no se había colocado to-
davía, por lo cual los cofrades «...quieren que lo ca-
pitulado se guarde y cumpla como se contiene en la 
serptura que tienen otorgada...» 
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No es posible especificar los restantes art ículos. 
En ellos se contienen detalles de interés para la his-
toria del Gremio en Avila. Vaya como nota curiosa 
lo que se dispone al tratar de la contribución econó-
mica de los cofrades que, si eran maestros, habr ían 
de pagar 8 maravedís semanales y 4 mrvs. los oficia-
les y mancebos «y que los maestros que pagaren por 
los ofiziales y mancebos estén obligados a se lo to-
mar en quentas en los jornales que los obieren de 
dar». 
Los cofrades dirigentes de la Hermandad recibían 
el nombre de capitanes y alférez el que llevaba el 
pendón, influencia, sin duda, de una nostalgia mi l i -
tarista muy explicable en aquellos tiempos. Más im-
portancia revestía en el orden gremial el hecho de 
que el más antiguo de los capitanes fuera nombrado 
Veedor del Gremio, para lo cual los cofrades se com-
prometían a darle sus votos en la elección que se 
efectuaba en presencia del Corregidor. De esta forma 
tenían en su mano uno de los cargos de los que de-
pendía la concesión de las patentes de maestr ía en 
el oficio y, con ello, la posibilidad de ascenso de los 
oficiales. 
La concesión de altar en la capi-
lla del Alba.— Traslado de los 
Santos al altar de la Asunción. 
No debía ser muy hacedera la colocación del altar 
de lo& Santos, por cuanto transcurren otros cinco 
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años, al cabo de los cuales el procurador Pedro del 
Alamo presenta en el provisorato una petición judi-
cial y dice, en nombre d é l o s cofrades, 
«que los dichos mis partes tienen tratado de que la dha. Hermd, 
haga un altar y retablo de talla... con los Santos Patronos, esto-
fado y dorado en la misma echura y correspondencia que el altar 
de Señor S. Antonio de la Hermandad de los sastres, que está al 
pilar de la mano derecha de la capilla de Postrera, el cual se haya 
de poner al otro lado en el pilar correspondiente a la entrada de 
la capilla del Alva, con su altar de piedra como el de S. Antonio... 
sin que el poste en que arrimase se aya de rozar... y se a de obli-
gar la iglesia a que en ningún tiempo del mundo se a de quitar el 
dho. altar del dho. sitio. Y si por algún suceso conviniese quitarse, 
la iglesia sea obligada a les dar otro sitio tal e tan bueno...» 
Este caso debió ocurrir bien pronto, pues lo mismo 
el altar solicitado por los zapateros que el de S. An-
tonio de los sastres, adosados a los pilares de las 
dos capillas absidales, eran un pegote y un estorbo 
que mandó quitar de allí un Prelado respetuoso con 
el conjunto artístico de S. Vicente. 
Por ello las imágenes de S. Crispín y S. Crispinia-
no fueron definitivamente colocadas en el altar de la 
Asunción, erigido algún tiempo después y situado al 
fondo del brazo derecho del crucero. 
Vicisitudes de la Cofradía hasta su extinción. 
Así fueron los comienzos de esta Cofradía puesta 
bajo el amparo y tutela de la Virgen de la Sotcrraña 
y unida a la antigua Hermandad de Ntra. Sra., sin 
perder^esta .su-peculiar fisonomía n i los .derechos 
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propíos de sus hermanos. Sólo al cabo de los anos 
las diferencias íueron desdibujándose hasta llegar, 
por último, a predominar el carácter gremial que 
siempre intentaron darla los miembros de la Corpo-
ración de obra prima. 
En esta forma subsiste la Hermandad hasta el año 
1801 en que se abre un paréntesis de veinticuatro 
años, que coincide, en su mayor parte, con una serie 
de acontecimientos trascendentaks para el orden so-
cial, político y religioso de nuestra patria, de todos 
conocidos 
El 28 de nóviembre de 1825 reunidos algunos anti-
guos cofrades con otros devotos pertenecientes al 
oficio, determinaron solicitar de la autoridad eclesiás-
tica el restablecimiento de la Cofradía-Patronato con 
nuevas Ordenanzas. Así se efectúa, con aprobación 
del Provisorato, y el 29 de octubre de 1826 se celebró 
en San Vicente solemne fiesta de restauración de la 
Cofradía con procesión alrededor de la Iglesia. 
La supresión de los Gremios influyó grandemente 
en las actividades de la Hermandad durante su se-
gunda etapa de existencia, terminando por extin-
guirse definitivamente en el año 1862. 
CAPITULO Xí 
EL CULTO A LA SANTISIMA VIRGEN.—EL SANTO 
ROSARIO.—Lfl COFRADIA ACTUAL 
E l Rosario cotidiano en la S o t e r r a ñ a . 
Las varias alternativas de la entidad religioso la-
boral extinguida en el pasado siglo no menguaron 
en nada la tradicional devoción hacia la Virgen de 
la Soterraña, y los abulenses nunca dejaron de acudir, 
en número considerable, a su cripta todos los ano-
checeres para ofrendarla el rezo del Santo Rosario, 
según costumbre inmemorial profundamente enrai-
zada en nuestra ciudad, cuyos orígenes pueden re-
montarse, casi seguramente, a los primeros tiempos 
de la implantación y propagación universal de esta 
esplendida herencia del espíritu m a ñ a n o de Sanio 
Domingo y su ilustre Orden, que tan benéficos frutos 
ha producido entre el pueblo cristiano. 
Y no es más que constatar un hecho histórico el 
afirmar que en Avila el Rosario diario en la Sote-
r r aña ha sido el primero que, por su constante per-
manencia—en un cómputo de siglos no pueden con-
tar algunas mínimas interrupciones—, ha marcado la 
pauta y precedió largamente a la adopción de esta 
práctica piadosa en cualquiera otra iglesia de la ca-
pital. 
Ya el cronista Fernández Valencia, al enumerar a 
mediados del siglo XVI I , las publicaciones y docu-
mentos en que se da a la Imagen de la Soterraña el 
título de Apostólica, habla de «un tratado que com-
puso el Lic. Juan de Buenabentura que es un método 
y orden de ofrecer el Rosario a Nuestra Señora en 
su subterránea capilla. Y en la relación de donati-
vos recibidos para la construcción del nuevo retablo, 
montado en el año 1757, figura la siguiente partida: 
«más 2400 reales que dieron para el dorado del reta-
blo los debotos que asisten todas las noches a rezar 
el Rosario en la Capilla de Ntra. Sra.». Y también se 
consignan en cuentas las cantidades que se pagaban 
a los sacristanes por la limpieza de la Capilla y pre-
pararla para el rezo del Rosario. 
Precisamente, este rezo diario en la Soter raña fué 
el motivo principal que se tuvo en cuenta para tras-
ladar a San Vicente, y no a San Pedro a cuya demar-
cación parroquial pertenecía, la Cofradía del Santi-
simo Rosario establecida en Sío. Tomás, cuando la 
grandiosa iglesia fué cerrada al culto y los frailes 
dispersados por disposición de la inicua ley de ex-
claustración y desamortización eclesiástica. 
Otros cultos tradicionales 
De donde se infiere que, ya en aquellos tiempos, 
el Rosario de la Soterraña podía considerarse como 
algo tradicional y consuetudinario cuya iniciación 
pertenecía a épocas muy anteriores. Hay razón, por 
tanto, para asegurar que esta devoción inmemorial 
ha sido verdaderamente el nexo cordial que ha en-
garzado las efusiones espirituales de los avileses an-
te su Virgen protectora y Patrona. 
Pero no era solo el Rosario, había igualmente 
otras formas de culto con las que se honraba fervo-
rosamente a la Virgen d é l a Soter raña . Eran las mi-
sas celebradas con toda pompa en sus festividades 
principales, los solemnes novenarios que se la dedi-
caban cuando se la sacaba de la Cripta para pedir su 
intercesión en beneficio de la ciudad o del reino, las 
procesiones generales ya referidas, en las que miem-
bros distinguidos de la nobleza se alternaban en el 
cargo y tarea de pedir la taza, desempeñada con 
ejemplar emulación a fin de obtener las mas cuan-
tiosas limosnas. 
Largo tiempo d u r ó l a costumbre de solemnizar con 
Salves cantadas en su Capilla las fiestas más seña-
ladas de Ntra. Sra. a expensas de las familias prin-
cipales de Avila que eran sustituidas inmediatamente 
cuando se ausentaban, por tiempo indefinido, de la 
ciudad. Las listas de las ilustres personas que cos-
teaban estos cultos ocupan varias páginas de los l i -
bros de cuentas y relaciones de la Soterraña . 
Fundación de ía actual Cofradía de la Virgen 
Todo este conjunto de piadosas tradiciones y, so-
bre todo, el hecho consolador de continuar en vigor 
la muy antigua ofrenda diaria del Rosario, influyeron 
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decisivamente en la fundación de la actual Cofradía, 
iniciada con los mejores auspicios en 22 de septiem-
bre de 1908 por D. Robustiano Pérez Arroyo, ecóno-
mo de la parroquia, y un grupo de fieles fervorosos, 
entre los cuales quiero dedicar un sentido recuerdo 
a mi respetable tío, D . Fausto Estévez, fidelísimo de-
voto de la Virgen de la Soterraña, como lo fué mi fa-
milia y otras muchas familias de la ciudad, lo mismo 
las de viejo abolengo que las incorporadas a su cen-
so en época más moderna. 
Es de justicia recordar también a los restantes miembros de la 
primera junta, D . Baldomero Duque, D. José H . Amores, D. Agus-
tín M. Castellanos, D. Felipe Vidal, D, Isabelo Sánchez y D. Bal-
bino G.a Chillón. 
Este grupo de fieles, en el que se contaban damas 
y caballeros de las más variadas condiciones socia-
les en representación colectiva de toda la ciudad, 
quisieron agruparse en una nueva asociación rel i -
giosa utilizando como vínculo primordial de unión 
el hecho mismo que a todos ellos les congregaba an-
te la Imagen, el rezo del Santo Rosario. Así puede 
decirse que la unión y la congregación estaba hecha 
de antemano y no era necesaria otra cosa que darla 
forma legal y reglamentada para asegurar con mayor 
eficacia la continuidad futura de lo que ya venía fun-
cionando con la regularidad y madurez acreditada 
en tantos siglos. 
Entusiasmo y a d h e s i ó n de sus devotos 
La idea del establecimiento de una Cofradía de 
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Níra. Sra. de la Sotcrraña, orientada principalrncnte 
a honrarla con el rezo diario del Rosario, y realiza-
da seguidamente con aprobación del Sr. Obispo, 
Dr . Beltrán y Asensio, fue acogida y secundada con 
gran entusiasmo por los devotos de la Virgen, como 
lo demuestra el hecho de que la primera lista de co-
frades comprende cerca de cuatrocientos. En ella he 
tenido la emocionada satisfacción de leer los nom-
bres de mis queridos padres y dos hermanos, y el 
mío propio. A este prepósi to, disculpe el lector que 
mencione mis recuerdos personales de una época al-
go posterior, cuando mi madre me llevaba con ella 
algunas noches a la Soterraña, que ejercía en mi y 
en todos los chicos del barrio una mezcla de temor y 
atracción misteriosa originada, en gran parte, por la 
penumbra de la escalera y de la cripta, apenas disi-
pada con la luz amarillenta áz unas pocas bombillas 
de filamento de carbón, y también por el respeto que 
nos inspiraba el relato de la milagrosa aparición de 
la Virgen, entre ruidos subterráneos que en nuestras 
mentes infantiles se unían confusamente con el re-
cuerdo de la pavorosa serpiente salida de aquellas 
peñas para aterrorizar al judio. 
Otras veces, a causa de las obras que se estaban 
realizando, el Rosario se rezaba arriba en la iglesia, 
cuyas naves estaban divididas entonces por una gran 
verja a la altura de la escalera de ingreso a la Ba-
sílica. 
Una de las facetas que merecen notarse en este 
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Rosario vespertino es que no se trataba de una de-
voción exclusivamente femenina, pues también acu-
dían con asiduidad elogiable grupos de caballeros 
no menos fervorosos n i menos constantes que los 
grupos de señoras , para quienes la asistencia era, al 
mismo tiempo, gustoso cumplimiento de un quehacer 
agradable y pausa placentera enlas cotidianas tareas 
de su obligación. 
Las fáciles obligaciones de los cofrades 
Para poder apreciar debidamente el espíritu y los 
fines de la Cofradía, nada mejor que transcribir al-
gunos artículos de su reglamento. El primero dice: 
«Pueden pertenecer a esta Cofradía hombres y mu-
jeres que, devotos de la Santísima Virgen de la So-
terraña, quieran continuar la piadosa e inmemorial 
devoción de rezar el Sanio Rosario en la cripta don-
de se da culto a esta Apostólica y venerada Imagen». 
Art.0 2.°.—El número de hermanos es indefinido y bas ta rá para 
que se les considere tales, pidan su admisión por escrito o vcrbal-
mente a cualquiera de los individuos de la Junta Directiva. 
Art.0 3." Los hermanos serán distribuidos en coros y tendrán 
la obligación, siempre que les sea posible, de acudir a rezar el 
Santo Rosario, los días que les corresponda, ante la Imagen de 
nuestra Patrona. 
Art,0 5.°.—Todos los años se celebrará Novena en honor de la 
Santísima Virgen de la Soterraña, que terminará, en el Domingo 
siguiente a ja festividad de la Natividad de Ntra. Señora! 
Art 11.°—No se satisfará cuota anual, dejando a voluntad de 
los hermanos si quieren dar alguna limosna para atender al'sos-
tcnimicnto del c u i t ó . — T a t n p o b se abona ¿tióta de cntíaü^V 
Una obra meritoria de re-
ligiosidad y patriotismo 
Bien sencillas y fáciles de cumplir son, como se 
ve, las obligaciones de los cofrades, pero en cam-
bio, es muy grande el desconocimiento que hay de la 
existencia y finalidades de esta Cofradía. Para con-
trarrestar tal ignorancia convendría mucho dar a co-
nocer con amplitud la Hermandad y esta inveterada 
devoción a la Virgen de la Soterraña, Cada cofrade, 
cada una las personas que, con eiemplaridad digna 
de imitación, asiste al Rosario, debiera convertirse 
en su propagandista infatigable entre los familiares 
y amigos, seguro de que realizaría una obra meri-
toria de religiosidad y patriotismo. 
Patriotismo, si, porque la veneración y el culto a 
Ntra. Sra. de la Soterraña ha sido, una de las mani-
festaciones más acusadas de la vida social de nues-
tra patria chica y un cauce histórico por el que 
discurrieron en fluir ininterrumpido los afanes reli-
giosos de los buenos hijos de esta tierra. 
Ya se sabe que todas las imágenes de María no son 
más que distintos retratos de una misma celestial 
Señora, y cada cristiano, muy legítimamente, tiene 
predilección y dirige sus plegarias a la suya, a la que 
le inspira mayor fervor. Pero es natural que un re-
trato del Greco o de Velázquez tenga mayores méri-
tos, o que un cuadro primitivo, conservado amoro-
saméüte, desde luengos siglos,; c'a laeCasajS&latiégai 
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sea considerado como parte importante del invisible 
pero fuerte lazo de solidaridad existente entre los 
miembros de toda la familia. 
Algo de esto y mucho más supone para Avila la 
milagrosa Imagen de la Soterraña, que. en e) plano 
artístico, es vestigio preciado y venerable de la p r i -
mitiva iconografía mariana, y en el orden histórico 
es la cifra y compendio de los tiempos de antaño, del 
vivir reposado o febril y tantas veces glorioso de 
nuestros antepasados, que en su alma tuvieron fuer-
temente anclada la devoción a esta gloriosa Reina, 
de la cual recibieron señalados e innumerables fa-
vores y gracias, como los seguirán recibiendo, indu-
dablemente, todos aquellos fieles que quieran conti-
nuar ofrendándola, con limpio corazón, su amor y 
sus servicios. 
C O N C L U S I O N 
Si se consideran atentamente todas las circunstan-
cias y episodios que forman la trama h is tór ica de la 
Virgen de la So te r raña , las fases y etapas diversas que 
ha tenido su culto a lo largo de los siglos, la serie de 
hechos incontrovertibles cuya realidad se apoya en do-
cumentos o piezas de innegable valor h i s tó r ico , y el 
testimonio que aporta l a t r ad i c ión en refuerzo de la 
estricta his tor ic idad derivada de esos hechos, es nece-
sario concluir que5 por su a n t i g ü e d a d inigualada, por 
su excepcional significación en la vida social religiosa 
de A v i l a , por la venerac ión respetuosa de que siempre 
ha estado rodeada, reservando sus salidas procesiona-
les a las ocasiones de mayor trascendencia, y hasta por 
la continua asistencia de fieles que a d iar io la invocan 
con piadoso fervor, esta Santa Imagen tiene tí tulos 
sobrados para que se la otorgue el honor l i tú rg ico de 
la co ronac ión canón ica . 
Esta solemne d i s t inc ión externa sería como la consa-
grac ión oficial de todas esas calidades extraordinarias, 
ya relatadas, que prestigian y realzan la veneración 
pr ivada y el culto publ ico tr ibutados a la Virgen de la 
S o t e r r a ñ a . 
La co ronac ión canón ica de imágenes de Santa María 
se ha generalizado tanto que todos los años se repiten 
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las noticias de ceremonias semejantes celebradas en 
ciudades o santuarios distribuidos por toda la geogra-
fía nacional. Es evidente que, al conceder tal distin-
ción litúrgica la jerarquía eclesiástica está muy lejos 
de prodigarla, sin motivo suficiente. Pero yo estoy se-
guro de que las razones que pueden alegarse en favor 
de esta Imagen son tan válidas, al menos, como las que 
hayan podido justificar la coronación de cualquiera 
otra, sobre todo, si se acierta a desentrañar y valorar 
con justeza las características especiales que singula-
rizan su culto. 
Hay que destacar primeramente, que en las señala-
das ocasiones de sus procesiones solemnes siempre se 
vio asistida del fervor popular y se observó con cuida-
doso afán el ceremonioso protocolo propio de tales 
casos. Y, por otra parte, cuando año tras año perma-
nece en la recatada intimidad de su Soterraña, un gru-
po selecto de fieles, en perseverante desfile multisecu-
lar, vienen día por día a ofrendarla rendidamente el 
homenaje de su oración ferviente en el rosario cotidia-
no que se reza en la Cripta. 
Aunque algunos opinen, tal vez, que es una sutileza 
matemática, vamos a insinuar un sencillo cálculo que 
puede tener valor de estadística convincente. Unas 
cuarenta personas, más o menos, son las que diaria-
mente acuden al rosario, lo que al cabo del año da una 
cifra de 14.400, y en los seis siglos transcurridos desde 
que se implantó esta devoción en la Soterraña, alcanza 
la respetable suma de 8.640.000 fieles que han visitado 
— m — 
a la Sagrada Imagen. Y no hay faníasía ni exageración 
en este cálculo, antes al contrario, puede suponerse 
que, en realidad, han sido muchos más sus devotos, ya 
que hubo e'pocas en las cuales, como dice el ilustre 
jesuíta P. Juan Bonifacio, la Imagen era visitada y 
honrada con increíble concurso de hombres y mu-
jeres. 
Si en esas épocas hubiera estado en uso la ceremo-
nia de la coronación litúrgica a buen seguro que nues-
tros antepasados ya hubiesen obtenido para la Sote-
rraña este honor eclesiástico. 
Puesto que ellos no pudieron hacerlo, corresponde 
a nosotros recoger, como mandato insoslayable de la 
estirpe, la venerac ión y el amor constante de los abu-
lenses de todos los tiempos a esta Sagrada Imagen, y 
trabajar denodadamente hasta lograr que sea una ven-
turosa realidad la coronación Canónica de la SANTA 
VIRGEN MARIA DE LA SOTERRAÑA. 
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